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I N  RO D  CCI O N

El estudio de las obras de Eurípeos es un verdadero desafío para

el espíritu de nuestro tiempo, que se encuentra inmerso en una corrien

te de automatización y deshumanización que amenaza con convertir a la

vida en un juego de posesiones y embestidas belicistas, olvidándose

del disfrute armónica y equilibrado de los dones naturales. Una fic-

ción de existencia, una muerte en vida, una distorsión de los valores

humanos; en eso se ha convertido nuestro diario devenir.

Frente a este panorama se hace necesario retomar las profundas y

poéticas' aproximaciones al corazón del hombre realizadas por los trgi

cos griegos.

4$

De ahí nuestro análisis, que no es m.s que, un intento de inter-

pretación de una temtica digna de ser afrontada, por el mismo hecho

de que encierra una enorme repercusión para la sociedad contemporánea.

Para este propósito hemos creído conveniente establecer, en una

primera instancia, una relación entre la expresión artística y la expe

1 riencia humana, porque consideramos que el hombre demuestra ms intime
mente sus vivencias personales por medio del arte. Partiendo de este

presupuesto nos adentramos en la comprensión de la tragedia con el pro-

pósito de hallar la vinculación existente con el drama, al que estima-

mos la raíz y la fuente de la que se desprenden subespecies como la tra

gedia y la comedia. Después de clasificar este aspecto, nos detendremos



en el reconocimiento de la funcionalidad y en la incidencia que tiene

la tragedia, en esa consecuente y permanente búsqueda del porqué de las

., pasiones y de los instintos, en suma del porqué del carcter fluctuante

de las emociones y sentimientos humanos. Sirviéndonos de este marco

te6rica referencial, abordaremos, en el segundo capitulo, el examen de

la tragedia griega desde diversos ángulos. Así pues, explicaremos el

1 nexo existente entre la tragedia y la religión, lo que nos llevar a -

'. afirmar que los griegos concebían como una necesidad vital el compartir

las manifestaciones dramticas con el culto de Dionisos. En efecto,

lo apolíneo y lo d±onisaco son las dos orientaciones que permiten a

los helenos, disfrutar, de un equilibrio emocional, nacido del lenguaje

artístico: escultural plástico, musical y poético.

Por la misma razón de que el hombre desea reencontrarse consigo

mismo, la tragedia es considerada como el vehículo mas idóneo para de-

- sentrañar los conflictos, las angustias y las desventuras de los seres,

que palpan que el goce de la felicidad es, lastimosamente fugaz. En en

este contexto que irrumpe la conciencia con sus cuestionamientos ince-

santes a todas nuestras acciones y deseos, de ahí que intentemos deter-

minar el papel que desempaña la raz&i en esta etapa de esclarecimiento

de las voces interiores.

Y concluiremos este capitulo, observando hasta qu1 punto puede ges

-: terse una cierta coincidencia entre las leyes y los sentimientos afecti

vos.

En la parte tercera, examinaremos ttMedea" exponiendo en un inicio,

:1
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una síntesis de la obra, para a continuaci6n , discernir sobre su pa-

pel como esposa; de dónde proviene su odio hacia Yas6n, y el porqué de

su cruel decisión de tomar venganza, sacrificando la vida de sus hijos.

En el capítulo cuarto, revisaremos "Ifigenia en Aulide", realizan-

do un compendio de la obra, para proseguir con el análisis de la acti-

tud amorosa de ifigenia hacia su padre; en un tercer momento, definire-

mos las razones y los motivos que lo inducen a Clitemnestra a recrimi-

nar a Agamenm6n; en último tnnino, contrapondremos la exigencia que de

manda el deber patrio con el requerimiento del amor paterno.

Finalmente, en el capítulo quinto, trataremos de conformar las dos

tragedias en una visi6n que nos permita contemporizar los asuntos trata

dos en las obras, lo que nos obligará a hacer. un breve recuento histri

co sobre la evolución de la familia hasta nuestros días; luego olvida-

remos el estudio del matrimonio en su coyuntura histórica, tanto en sus

leyes como en sus costumbres, en un siguiente punto, trataremos de exa-

minar el amor maternal y filial como un asunto que tiene sus raíces en

el sentimiento de ternura, reconoci gndole como el primer lazo de comu-

nicaci6n que identifica la natural condición humana; el ulterior aspec-

to dará cuenta sobre el infanticidio como un desborde de la pasión, in-

sistiendo en el valor que tiene la vida, y el misterio que encierra la

muerte; por último enfocaremos el asunto referente a la dimensión huma-

na frente al designio de los dioses para catalogar en su valor real los

esfuerzos humanos por entender lo desconocido.

En conclusión, deseamos que este intento de aproxiniaci6n a Eurípi-

des sea considerado como un esfuerzo por escairecer el compromiso que

ÍA

tiene el hombre para con la vida.	 .



CAPITULO 1
- ----------------------

ELTEATPO Y SOCIEDAD"



La expresiónexpresi6n artística de nuestro tiempo debe nutrirse de imagen

y de signos, en un consecuente proceso de explicitacin de la crisis

contemporánea, ya sea como un conjuro que parte de raíces místicas y

profundas, ya como una lucida interpretación de los sueños.

Desde una perspectiva diferente se erige la ciencia: la física

atómica, la teoría curitica, la cibermtióa, la ingeniería genética, -

etc.; todo un ccrnuio de conocimientos en una desaforada búsqueda por

desentrañar el origen de las cosas.

Pero, ¿ para qué estos intentos descomunales?, ¿para hallar la hu-

manidad en el hombre?. No. Simplemente en el desbordamiento, el frene-

sí, el frío corazón con marcapasos, el ritmo que desentona con la mar-

cha planetaria.

Es indudable que también se oyen voces premonitorias: las que emi-

ten los seres marginales, los "lunáticos", los desventurados con rótulo

de presidiarios, los teólogos tercermundistas, los predicadores de la

paz, por encima de los sistemas y los enfrentamientos de poder; entre

la mañana ce relaciones despiadadas e injustas, Son los nuevos místi-

cos que luchan por la vida, que creen todavían en el amor, en el arte,

en el vínculo indiscifrable con el coós, en la reintegración a 	 las

fuerzas naturales,

Para el mundo moderno, sólo tiene razón de ser la máquina y la pro

duccin, el consumo y el beneficio, la acumulación y el disfrute, el

sexo y la mentira, el éxito y la apariencia.

*
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Ante estaesta realidad se necesita, como hace dos mil años, de la ca-

tarsis, de la purificación del enfrentamiento diáfano con nuestro im-

pulso instintivo, en definitiva, de un teatro de dimensión universal,

que plasme las viscicitudes del género humano.

"En el teatro siempre se ha representado relaciones sociales. El

:r teatro no ha dejado nunca de hacer preguntas a la sociedad de su tiem-

po y en tales preguntas y en sus respuestas o silencios pueden descu-

brirse muchos de los problemas sociológicos. El teatro ha representado

siempre al hombre concreto dentro de una determinada sociedad, ha repre

t

sentado siempre sus ms altas aspiraciones y deseós, ha ilustrado sus

relaciones con los demás hombres y ha reflejado su realidad total tanto

interna como externa" (1), sostiene José María de Quinto; pero, para

•.. llegar a esta aseveraci6n, hace, en una primera instancia, un acopio a

referencias te6ricas sobre la imbricación existente entre lo econ6mico-

social y lo ideológico, pues corno lo dice Marx, "no es la conciencia la

que determina al ser, sino el ser social el que determina la conciencia".

Esta puntualización es fundamental pra evitar cualquier desviación

idealistas que podría concluir en una c6moda posición estética propugna

4dora del arte por el arte.

Ahora bien, al plantear que las expresiones artísticas recogen si-

tuaciones coyunturales y exteriorizan conjuntos individuales y colecti-

vos de épocas determinadas, no queremos decir que haya de entenderse es

te desarrollo como un proceso mecn.nico, ni que el arte como actividad

humana, no guarde una relativa autororna. A este propósito afirma

2
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Hosik: "La obra se halla condicionada socialmente, pero precisamente

por eso se convierte en algo no social, en algo que no constituye la

t
realidad  social y que, por tanto, no mantiene una relación interna con

esta realidad. El condicionamiento social de la obra es algo que puede

establecerse en el curso del análisis de la obra, como introducción ge-

neral o como simplemente puesto entre paréntesis, pero sin que entre ni

pertenezca a la verdadera estructura.. " y añade "... la verdad de la

obra.., no radica en la situaci6n del momento, en el condicionamiento

social, ni en la reducción historizante de la situaci6n dada, sino en

la realidad hist6rica-social corno unidad de génesis o de repetición, en

el desarrollo y realización de las relaciones sujeto y objeto, como ca-

rcter específico de la existencia humana" (2). En efecto, la obra de

arte muestra la realidad, pero simultáneamente crea la realidad, una -

' realidad que existe precisamente solo en la obra. La misma tragedia -

griega nos sirve de ejemplificación al haber trascendido y peruanecido,

a la fez, a trav4s del tiempo. De ahí que se diga que el arte tiene co

mo principio básico su universalidad.

J.

Sea un artista plástico, un mCisico, o un escritor, debe saber pulsar

las emociones y los sentimientos íntimos del ser humano en su contínua

vivencia existencial; a tal punto de que su obra, además de servir como

diagnóstico de su tiempo, visualice la esencia eterna de la naturaleza

humana.

2



1.	 LA VINCULACION DEL TEATRO CON LA EXPERIENCIA HUMANA

I

Ionesco decía "Me parece que la soledad y sobre todo la angustia

caracterizan-, terizan la condición fundamental del hombre" (3). Una verdad que

invita a una serie reflexión sobre la naturaleza humana.

• Pues, si bien es cierto que el hombre se precia de mantener una vi

da de sociedad en plena comunicaci6n entre sus miembros, sólo está mas¡

ficando los mensajes, disuadiendo a las conciencias y minimizando los

4 sueños, en la medida de que por medio de estos mecanismos y recursos -
puede rehuir la confrontación directa consigo mismo.

"Si soy como todos los demás, si no tengo sentimientos o pensamien

4 tos que me hagan diferente, si me adapto a las costumbres, las ropas,
las ideas, al patr6n del grupo, estoy salvado de la temible experiencia

de la soledad. Los sistemas dictatoriales utilizan la amenaza y el te-

rror para inducir esta conformidad, los paises democráticos la suges-

ti6n y la propaganda". Y ms adelante FronTn afirma: "La unión por la

conformidad no es intensa y violenta, es calma, dictada por la rutina,

y por ello mismo, suele resultar insuficiente para aliviar la anstia

•4: de la separación... Además de la conformidad como forma de aliviar la
.1

anpstia que surge de la separatidad, debemos considerar otro factor de

la vida contemporánea: el Dale de la rutina en el trabajo y en el pla-

cer" (L) Aquí está descrita la situaci6n conflictiva del hombre de -

nuestro tiempo; no importa. que su reforzamiento institucional y recrea-

tivo busque silenciar su desesperanza; en el fondo del ser aflorar. -

2
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siempre el reconocimiento de los límites.

4	 Ya lo decían los griegos: "Conócete a tí mismo", como una voz

de alerta, como un cuestionamiento directo a las sobreestiaciones. He

ahí el desafío que no todos estn dispuestos a frontar. Por esta raz6n,

¿Será acaso por esta raz6n que la angustia disloca la psiquis?, ¿que -

los neur6ticos y paran6icós, libres o enclaustrados, se parapetan tras

las normas morales o las sectas religiosas para calmar así su agonía

existencial?.

4 Eso lo habían discernido muy bien los helenos, de ahí que revita-

lizaban al hombre por medio de la actividad creadora en una rngina y mís

tica conjungaci6n con la naturaleza.

Para Frormi el amor es una respuesta al problema de la existencia

humana, porque de esa manera se puede superar la vivencia de la separa-

tidad provocadora de la angustia, y, concomitantemente, generadora de

la verguenza y el sentimiento de culpa. De manera coincidente asevera-

mos que el arte, y dentro de él, el teatro, es fruto de este compromiso

vital con los demás seres, es pureba fehaciente del amor a sí mismo y

2. al mundo que lo rodea; es como un sincero reconocimiento de la cabal di

.mensi6n humana en el contexto universal.

Sabemos que cuando el teatro rebasa el espesor social, al pensa-

jniento discursivo que oculta el hombre de sí mismo, se puede profundi-

zar en los deseos ms reprimidos, en las necesidades ms esencialés,

en los mitos, en la angustia auténtica, en la realidad ms recóndita

$del ser humano.
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Partiendo de este presupuesto recordamos con el señalamiento del

autor de "Las Sillas", quien anota: "En todas las ciudades del mundo

es lo mismo, el hombre moderno, universal, es el hombre apurado, no tie

ne tiempo es prisionero de la necesidad, no comprende que algo no pueda

ser no útil, no comprende tampoco que, en el fondo, lo útil puede ser

. un peso inútil, agobiante. Si no se comprende la utilidad de los inú

til, la inutilidad de lo útil, no se comprende el arte, y un país en -

donde no se comprende el arte es un país de esclavos o de robots.,.11(5).

En efecto, la obra de arte surge de lo insondable del alrha, hace

que el hombre se reconozca en sus múltiples dimensiones; se crea en una

libertad total, en fin, atraviesa lo cotidiano.

INo cabe duda de que el teatro al reflejar las inquietudes de la

poca también expresa las de siempre. Por lo tanto la realidad escni-

ca se origina en la realidad de la vida y adopta formas propias para ex

4 presarse sobre el escenario, desde el cual llega a un espectador dis-

puesto a escuharla e incorporarla como realidad de su vida. De ahí que,

en la medida en que la conciencia del espectador ha sido sacudida vigo-

rosamente, se puede hablar de la trascendencia de la obra.

Ahora bien, la presentación del conflicto en la obra teatral con-

lleva de manera inherente, la participación del personaje, aquel que -

siendo una singularidad es muchos al mismo tiempo, aquel en quien esos

muchos se reconocen. Se puede constatar que ante el estílo producido

por el conflicto, adquiere toda la contextura del ser social-esencial,

a tal punto de que el personaje termina por convertirse en el símbolo
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que manifiesta la diversidad de direcciones que puede asumir el ser

humano.

En conclusión, la incorporación del teatro a la vivencia humana

se enmarc a en la exigencia esencial de comunicación directa del hom-

bre con su mundo interior, para poder así desentrañar la razón oculta

de los gestos, de los movimientos, de las fórmulas convencionales del

diario convivir.



2.	 La TRAGEDIA COMOUNA ESPECIE DE DRAMA

Alfonso Sastre, en un intento de concretizaci6n de los t&minos

se remite al criterio de Aristóteles y sostiene que los dramas son -

obras teatrales que representan a los hombres en acci6n.

En su "Poética", el pensador griego anota que el drama es una for

ma artística que consta de seis elementos: el mito, los caracteres ti-

cas, las sentencia, el léxico, la perspectiva y la música.

El mito es la trama, el argumento del drama.

Los caracteres áticos hacen referencia a lo que actualmente se de-

nomina ttpsicologíatt , convirtindose el drama en una pura ilustraci6n de

una teoría psicológica o de una fórmula psicoterapéutica. Las senten-

cias hacen menci6n a la ideología. El léxico es el instrumento expre-

sivo de las personas implicadas en la acci6n. Cuando se refiere a la

perspectiva se apunta al hecho de que no hay realmente drama mientras

no se esté actuando. En cuanto a la mcsica, sostiene que ha sufrido,

a lo largo de la historia del drama, una atrofia hasta llegar a su casi

desaparición, (6).

- Si consideramos como legítimo el significado que el término drama

tiene para Sastre, diríamos que, como género, abarca las siguientes es-

pecies: tragedia, comedia y la tragicomedia.
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Siguiendo esta línea de argumentación tomamos lo que afirma Víc-

tor Hugo en el prefacio de su obra Croriell: e'... la poesía nacida del

cristianismo, la poesía de nuestro tiempo es el drama, el carcter del

drama es lo real; lo real resulta de la combinación perfectamente natu-

ral de dos tipos, el sublime y el grotesco, que se cruzan en el drama

como se cruzan en la vida y en la creación... Porque la verdadera poe-

sía se encuentra en la armonía de los contrarios"(7).

4	 De lo que se desprende que existe un reconocimiento del drama como
un género que abarca una diversidad de modalidades expresivas.

Esta posición nos obliga a designar como especie comedia a toda

clase de obra de teatro festivo, dejando para la tragedia su antiguo

significado, a aquel que además de hacer merici6n al "fatum" como ele-

mento básico de la tragedia, acepta que la fortalidad del destimo emer-

ge de los protagonistas. De todos modos, la tragedia siempre se ha ca-

racterizado por ser una obra en la cual las condiciones del conflicto y

de los personajes son de tal naturaleza que el desenlace fatal -es inevi

Itable; busca exitar la pridad y el terror como uno de sus rasgos esen-

ciales,

Es cierto que este ultimo sentimiento solo se excita en nosotros

por su representación, cuando vemos sufrir a nuestros semejantes y sus

infortunios nos hacen temer otros iguales.

No cabe duda de que la tragedia es una lúcida representación de la

existencia humana y de que tiene en el espectador un efecto posterior a

1
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la expectación; el horror y la piedad perduran en su corazón porque

sus motivaciones están ahí, fuera del teatro. Por lo demás, sabemos

que la existencia humana no se esfuma, que no cambia la existencia huma

na, considerada profundamente.

Frente al criterio expuesto Arthur Meller subraya algunas acota-

ciones haciendo notar que la idea de que la tragedia está necesaria-

mente aliada al pesimismo se ha extendido de tal manera que hasta el

diccionario sólo dice de esta palabra que significa una historia de fi-

nal triste, pero, para su parecer, la tragedia implica mas optimismo en

el espíritude su autor que la comedia misma; su fruto debería ser un

reverdecimiento del mejor concepto por parte del espectador acerca del

humano.	 "Porque -puntualiza- si es cierto decir que, en esen-

cia, el hreo trágico se empeña en reclamar su total merecimiento como

: personalidad, y si esta lucha debe ser total y sin reservas, se demues-

tra de hecho la indestructible voluntad del hombre por alcanzar su to-

tal humanidad. La posibilidad del triunfo debe ser un elemento de la

tragedia..." y concluye ".,. Creo que ha llegado el momento de que no-

: sotros, los que vivimos sin reyes, tomemos este brillante hilo de nues-

tra historia y lo sigamos hacia el único lugar hacia el cual puede con-

ducirnos en nuestro tiempo: el corazón y el espíritu del hombre común...

Es curioso, aunque identificante, que las obras teatrales que reveren-

ciamos a travs de los siglos sean las tragedias. En ellas, y solo en

ellas, alienta la creencia, optimista si les parece, en la perfectibili

dad del hombre", (8).



3.	 LA FUNCIONALIDAD DE LA TRAGEDIA

En su libro "El teatro y su doble" Antonin Artaud señala: "Si el

teatro ha sido creado para permitir que nuestras represiones cobre vi-

da, esa especie de atroz poesía expresada en actos extraños que alteran

los hechos de la vida demuestran que la intensidad de la vida sigue in-

tacta, y que bastaría con dirigirla mejor" (9).

En efecto, el ser humano luego de compartir esa experiencia llega

a cuestionar sus diarias acciones, a propugnar una revaloraci6n de sus

principios irotrices.

-	 Este descubrimiento de su contorno y de su raíz natural, este vol

ver a la vida auténtica, despierta las guerzas dormidas bajo las formas.

Yo lo decía Gombron6ez: "Si la forma nos deforrha, entonces el pos-

tulado moral exige que saquemos las consecuencias. Ser yo, defenderme

.»contra la deformaci6n, tener en respeto a mis sentimientos, a mis pen-

samientos ms míos, en la medida que unos y otros no me expresan verda-

deramente: tal es la primera obligación moral,.., y continúa, "... no se

cual es mi forma, lo que yo soy, pero sufro cuando se me deforma. Así,

se al menos lo que no soy. Mi "yo" no es otra cosa que mi voluntad de

- ser yo mismo, (10).

Este reencuentro consigo mismo se puede llegar a establecer con el

uso de un adecuado lengaje: el gesto, la palabra, porque el espíritu

necesita de un mecanismo, de un recurso que le haga posible su escla-

1
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recimiento. Y el teatro en esta búsqueda de un procedimiento, resulta

ser uno de los medios ms adecuados.

Es en este contexto que debe entenderse la función desempeñada

por la tragedia. La acci6n trágica facilita al espectador la comunica-

ci6n con la angustia de los otros. El espectador, que se halla a ve-

ces tranquilo y adormilado, con las incidencias una bibita revelación a

las verdaderas estructuras del dolor humano.

Por eso, se suele aseverar que en las buenas tragedias lo horri-

ble es real y verdaderamente horrible, y lo miserable es real y verda-

deramente miserable,

En definitiva, el arte teatral no hace más que una complicada tras-

f

aci6n de la realidad a la tragedia debe entenderse,, mas bién, como el

efecto que produce la tragedia en la realidad: de un modi inmediato en

en espectador y mediatamente en la sociedad.

Ahora bien, el mismo hecho de reinvindicar la realidad del dolor

trágico puede propiciar la sospecha de que la tragedia es un juego pe-

ligroso de sádicos y masoquistas. Pero, frente a esta tergiversación

debemos levantar la concepción de que la tragedia es, un instrumento

purificación moral y social. El espectador de la tragedia no busca

el sufrimiento; acepta la mortificación. El espectador se siente mere-

cidamente mortificado. ¿Es que se siente culpable? S, la tragedia

. , desierta en él un profundo sentimiento de culpabilidad, Acepta ser mor

tificado y cuando la tragedia termina ha sido purificado.

En consecuencia, la tragedia se convierte en una virtud social.
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Se ha creído durante mucho tiempo que la tragedia, el teatro satí-

rico y la comedia de Atenas se originaron sin excepción en ritos dioni-

síacos, pero estudiosos modernos consideran que sos orígenes fueron mu-

cho ms complicados y oscuros.

La tragedia, por ejemplo, ha sido relacionada sucesivamente con

las representaciones dramáticas de los misterios, con los ritos de la

vegetación, con los cultos dedicados a los muertos o a los héroes y con

fiestas conmemorativas del resurgente espíritu del año.

Desde luego, la tragedia no nació en un momento, sino que fue el

producto de una lenta evolución y de la combinación de una serie de fac

tores existentes. Diversos defectos de tipo orgstico y patético, rela

cionados con misterios de la resureccin y otros parecidós, se presta-

ban a la creaci6n de formas teatrales. Las pruebas arqueológicas, espe

cialmente los de Esparta, muestran que el empleo de rnscaras para repre-

sentar a dioses y héroes era muy antiguo, también es arcaica la costum-

bre, con su origen en rituales de las divinidades de tipo animal, de

que los hombres se disfrazaban en ceremonias sacras, en la forma de leo

nés, cabras, osos, venados, caballos y otros animales. La Grecia tem-

prana también conoció gran nrnero de danzas y de cantos sacros de movi-

mientos rápidos, Finalmente, hubo muchos héroes cuyas hazañas fueron

consideradas en tiempos clásicos como acciones históricas realizadas en

la tierra, en realidad, la presencia de un didgrcalo o maestro, era un

_acompañamiento natural de su representación; sin embargo, estas cosas

habían sido igualmente leyendas sobre divinidades locales, la imitación

: de cuyas actividades eran consiguientemente una cuestión ritual..

ji
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Todo esto debe ser admitido y, no obstante, parece claro que el pa

so ritual se dio cuando un acto-poeta intentó representar los hechos y

palabras de un dios o hreo ante un caso con el que se dialogaba. Des-

de ese momento apareció la tragedia.

Como el mismo detirambo se basó inicialmente en un cantor solista

y un coro, nada puede aponerse a la opinión de que la forma ms antigua

de la tragedia fue precisamente el detirambo relacionado con la épica

en lo que se refiere a los temas y con la lírica roral en cuanto a la

forma.

Más adelante, en Atenas, aunque fueron abordados gran n&nero de

temas, la tragedia llegó a relacionarse principalmente en sus mas tem-

pranas fases con celebraciones dionisiacas; esto ocurrió con mayor ra-

zón cuando se puso al final de una tragedia una pieza satírica, con su

.j: diverso conjuro a Dionisos.

Ahora bien, el lenguaje coloqüial de la tragedia tenía que compor-

tar tres cualidades que lo hacían grato al espectador: el ritmo, la mu-

sicalidad y la belleza; el lenguaje era el provocador de los estados

emotivos de compación y temor.

Sin embargo, cabe anotar que la acción por medio de personales es

la parte ms importante y significativa de la tragedia.

El crecimiento natural de la tragedia viene así determinado por

el mismo aumento de los actores. Como lo reseña Antonio Miguez:



"Desde el momento en que el mito her&io entra a formar parte de la

tragedia, superado ya el estado puramente lírico-coral, la necesidad

de acrecer los personajes se hace sentir y, en ella, la de reforzar el

diálogo y elevarlo al primer plano de la obra...", mas adelante afirma,

"el actor y el dialogo como podría ocurrir en cualquier tipo de paro-

día, no fueron lo primero en la formación del drama, sino la aportación

viva e impersonal del canto dionisíaco.. .1(ll).

En muchas de las tragédias -Esquilo,S6focles y Eurípides- la de-

signación misma de las obras viene dada por los cometidos asignados a

los coros.

4 tragedia.
Era él coro, por tanto, el elemento de m.s relieve en la

El desarrollo mismo de la tragedia no puede desvincularse de modo

alguno de la transformación que sxfre el coro. Ya Aristóteles, en su

reconoce expresamente que fue Esquilo el que disminuyó la im

portancia del coro y concedió el primer papel al diálogo con lo que, en

rigor de verdad, ya se dan a partir de él las condiciones necesarias

para que se integren en una obra única los dos elementos de naturaleza

distinta, esto es, el coro y los personajes, que según, varios analis-

tas, constituyen el núcleo de la tragedia.

En lo que se refiere a la estructura misma de la tragedia acoge-

ros la advertencia de Espinosa P6lit, quien señala que las tragedias

griegas no se dividían en actos ni tenían interrupción alguna durante

la representación. Tcnicamente se llarr Pr'lógo a las escenas que

precedían la llegado del coro; Prodo, al canto con que este entraba

0
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4 en la orquesta; Estsimos, a los cantos que ejecutaba con danza en la
misma orquesta, durante la tragedia, en nmero de tres o cuatro; Espi-

sodios, a las escenas dialogadas entre Extsimo y estsimo; y Exodo,

a las escenas finales. Concluye, por ultimo, que los dramaturgos grie-

gas no cantaban ni querían contar con el interés de la curiosidad.

La materia de sus obras, tomadas de las leyendas y de la mitología

patrias, era conocida de todos; el auditorio que se sentaban en el tea-

tro de Dionisos de Atenas; con solo oir el título de la pieza que se

iba a estrenar, podía prever no sólo el tema general, sino el desarro-

llo y desenlace de la acción.

1
Su interés no estaba en esperar anciosamente un desenlace ignoto,

sino en seguir paso a paso el desenvolvimiento de una historia sustan-

cialmente conocida pera revestida de inesperados y siempre nuevos en-

cantos por el inagotable ingenio de los poetas. (12).

4

'4'



1.	 LA TRAGEDIA COMO UN ACTO RITUAL

Los griegos recurrían a los dioses, para todos los propósitos de

su vida diaria.

Generalmente combinaban la plegaria con el sacrificio en casi to-

das las empresas de la vidapublica y privada. Cuando acudían a la adi

vinacin tenían como fin averiguar la voluntad de los dioses, ya sea

respecto a los acontecimientos en marcha, o mas regularmente a lo con-

cerniente al futuro. En cuanto se refiere a los orculos eran los lu-

gares en donde se practicaban oficialmente alguna clase de adivinación.

Por ltio, los misterios era ritos secretos en que sólo eran admitidos

quienes habían pasado ciertas pruebas preparatorias y que, se suponía,

. ejercían una influencia poderosa y permanente sobre el carcter de los

participantes.

Es sobre este contexto que se erigen los festivales religiosos ocu-

pando un lugar priviligiado en la vida griega.

Como parte de esta organización encontramos las fastividades dra-

míticas que estaban especialmente relacionados con el culto de Dionisos.

En efecto, de entre las múltiples ceremonias religiosas celebradas por

las tris helénicas, se distinguían los cultos a Dionisós, dios del vi

no, sin-bolo de la alegría y enemigo nato de todo cuanto ensombreciere

el goce bxllicioso de la vida.

'
I
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Cuatro eran los festivales de Dionisos en el Atica: uno celebrado

en Diciembre en las aldeasñ y tres en la ciudad: las lenas (o fiestas

del	 ) en Enero, las Antestesias ( o fiestas de las flores)

en Febrero, y las grandes Dionisias en Mayo.

Hay que puntualizar, como rasgo esencial, que el teatro en Grecia,

nuncia tuvo el carcter de pura diversión, era un acto que por encia de

las exigencias patrióticas guardaba resabíos culturales, y principal-

mente religiosos.

No funcionaba sino en las fiestas Dionisiás, y con arreglo a regla

mentaciones del Estado, quien patrocinaba las representaciones.

No cabe duda de que los ritos Dionisíacos absorvieron en su seno

a otros varios ritos de antigdad inmemorial que se celebraban en oca-

siones trascendentales y solemnes de la vida humana singularmente en

A .los instantes en que parecía que los hombres se debían enfrentar con -

los poderes superiorés, dictaminadores del sufrimiento de la muerte.

El teatro griego conservó hasta el fin la huella de su origen

Dionisiaco. A su asociaci6n con el dios debe la tragedia la conserva-

ci6n del coro, que siguió expresando siempre nociones propias de la

mente religiosa.

La tragedia continuó siendo una forma de la actividad religiosa,

a6.n para los días en que sus creadores habían dejado de crear en aque-

lla religión. A ella confiaban los mayores poetas atenienses la expre-
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sión de sus meditaciones mas profundas, y en ella el pueblo heleno re-

bonocía el arte que m
á
s hondamente entraba en su conciencia común y ms

le ayudaba a entender su unidad espiritual.

Por lo expuesto se puede inferir que la poesía trágica, en la edad

61sica , era parte del culto comunitario, puesta bajo la direcci&i de

la polis, a la que el poeta hablaba corno educador moral y religioso.

No cabe duda de que la tragedia, además de exaltar primitivamente

• a la naturaleza, utiliza la individnaciún del dios o del hreo, como

una encarnación de todo el esfuerzo sacrificio vital del ho mbre, todo

el impulso desmesurado por revelarse contra una ley que le obliga a

crecer, pero que le impele también a morir.

Según algunos tratadistas, Dionisos, podría ser una de las muchas

formas del dios de la vegetación, hermanado con la hostoria del Sol,

Día o del Año. Su historia, que est.n el abase misma del ritual y del

iulti trágicos, tenía que compaginarse de modo adecuado con la histo-

ia de toda vida individualizada. Dionisos jugó inicialmente el papel

^eligioso pr imord ial y sus fiestas, que se favorecieron y popularizaron,

están ligadas al desarrollo mismo de la tragedia, que apenas se las corn

prendería desvinculadas de ésta.

En efecto, sólo se representa tragedias en las grandes fiestas de-

dicadas a Dionisós, lo cual quiere decir que Dionisos y las piezas trá

gicas fueron en un principio inseparables.



Sintetizando, la tragedia mantuvo siempre como herencia del cul-

to dionisiaco el sentido religioso y liberador.



12	 LO DIONISIACO Y LO

4	 Hemos intentado comprobar hasta aquí aue la tragedia es un arte
que ayuda al hombre a encontrarse a sí mismo, que le posibilita el en-

frentamiento con la dolorosa realidad.

Este proceso de reencuentro con lo primigenio vemos que es una ac-

tividad compleja y exigente; difícil porque no recurre al cálculo y al

encubrimiento; inflexible, porque no da paso a los reparos y a las teo-

rizaciones inútiles.

Pero, y qué tiene que ver lo apolíneo y lo dionisiaco en lo que

henos delineado anteriormente? Casi todo.

Si hemos accedido a revalorizar al arte como un proyecto de vida

que permite descubrir la esencia de las cosas, como una forma de cono-

cimiento que substancializa la experiencia humana en su exploración de

verdades verdaderas, estamos con la proposición metafísica mietzscheana

en sus esclarecedoras consideraciones sobre el origen de la tragedia

griega.

Es decir que utilizamos, corro nuestra, su afirmación de que los

fundamentos de la existencia deben buscarse en la valoración del arte,

de acuerdo con sus dos funciones: la dionisiaa, que abre frente al in-

. dividuo el abismo trágico, y la apolíña, que le salva de la desintegra-

ci6n y el extravío,
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De este criterio nuclear dd Nietzscke queremos hacernos eco para

poder disernir con certeza sobre estos dos aspectos de la viviencia y

de la médula misma del ser helénico del siglo y a.C.

En efecto, las obras maestras griegas sien de constatación de

que se deben conjugar debidamente la serenidad y la pasión: lo apolí-

neo, que hace referencia a la forma y al equilibrio; y lo dionisíaco,

que se inserta en la trágica, caótica y destructora profundidad del

JlÍ alma griega.

No cabe duda de que su anhelo desmesurado de belleza se plasma

no solo en s expresiones plásticas: en sus estatus, en sxs monumen-

tos, en sus templos, sino que también se reflejan en sus fiestas, en

sus recreaciones y en sus cultos. Sin embargo, no podríamos atrever-

nos a afirmar que este acentuado grado de sensibilidad artística sea

fruto de la dicha de disfrutar de las cosas;'o, por el contrario, haya

- surgido de la melancolía, de la carencia o del dolor.

He ahí una razón instigadora que exige una dilucidación fehacien-

te del problema helénico.

Para este propósito, se hace necesario partir de la afirmación de

Niestzseke de que "el arte es la suprema tarea y la verdadera actividad

metafísica de esta vida". Como consecuencia lógica, para el pensador

alemán, la evolución del arte esta unida a la duplicidad de lo apolíneo

de lo dionisiaco. (13).
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Es de esta premisa que parte para sostener que en el mundo griego

hay una enorme oposición, según el origen de los objetivos, entre el

arte del escultor, apolíneo, y el arte no plástico de la música que es

el de Dionisos. Y es en este sentido en que, por una especie de mila-

gro metafísico, la voluntad helénica engendra por medio de un aparea-

miehtó, la obra artística tanto dionisiaca coma apolineaca de la trage-

; dia gtica.

$	 Sea que la corroboración de que el hore viene al mundo a sufrir

resulta evidente; sea que el placer estético reintegre la fe en la vida,

estos sentimientos se interrelacionan de manera vivificadora en el trans

curso de la experiencia ritual y religiosa de la tragedia griega.

Pero, ¿cual es, en definitiva, la posición correspondiente entre

-lo apolíneo y lo dionisiaco?. Para esclarecer lo que constituyen estos

dos mundos artísticos cabría reunir a los fenómenos fisiológicos: del

suelo (lo apolíneo), y la embriag<ez (lo dionisiaco), corro instintos

que surgen de la naturaleza sin la intervenci6n del artista humano. Así
4

t

lo conf inna Nietzske "por una parte corro el conjunto de imágenes del sue

ño, cuya perfección no tiene ning<na relación con la altura intelectual

o la formaci6n artística del individuo; y, por otra parte, corro embria-

gante realidad que, a su vez, no tiene en cuenta al individuo, sino que

trata hasta de aniquilarlo y de redimirlo mediante una mística experien

cia de la unidad" (I4).

I

Y si la tragedia griega establece este enlace indestructible por

iedio del espíritu de la m(isica y de la poesía, corporalizando las fan-

tasís, los sueños y el horror, se hace indispensable definir a la mCi-
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sica dionisiaca: "Si bien la rruisica, aparentemente, era ya'éconocida,O

¿
.como un arte apolinea, solo lo era, en un sentido estricto, comoTGlea-

je del ritmo cuya capacidad plástica se desarrolla para representar es-

• tados apolíneos. La música de Apolo fue arquitectura dórica puesta en

tsonidos, pero en sonidos sólo sugeridos; como son los de la cítara.

; Cuidadosamente, como no apolíneo, es mantenido aparte precisamente el

elemento que constituye el car.cter de la música dionisíaca y, por lo

tanto, de la música en general: el poder conmovedor del sonido, el to-

rrente unitario de la melodía y el mundo absolutamente incomparable de

la melodía y que decir de la annonía" (15).

El hombre helénico llegó a entender que el horror vivido en la

tragedia no le era tan extraño y de que su conciencia apolínea solo le

ocultaba como un velo el mundo dionisíaco.

En consecuencia,".., es necesario un nuevo mundo de los símbolos:

todo el simbolismo corporal, no sólo el de la boca, el rostro, de la

palabra, sino también de los plenos ademanes de la danza, que mueve

ritnicamente todos los miembros. Inmediatamente crecen las otras fuer-

zas simb6licas, las de la m.sica, en el ritmo, en el dinamismo y la ar-

monía de pronto impetuosa. Para comprender este desencadenamiento glo-

bal de todas las fuerzas sijTlb6licás, el hombre tiene que haber llegado

ya a la cumbre del enajenamiento de sí mismo que ha de expresarse sim-

blicamente en esas fuerzas: el ditirámbico servidor de Dionisos es com

prendido entonces por sus semejantes... (.16).

1



43.	 EL CARACTER HUMANO EN LAS TRAGEDIAS CLASICA
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4
Creernos que ms allá de las diferencias epocales podemos hablar

de un &iico hombre griego que encierre en s, potencialmente las ten-

dencias y exigencias en conflicto del propio pueblo heleno; salo en

ese sentido se puede propugnar , que todo individuo es, en cierto modo,

eco y espejo de toda su estirpe y ms an de la humanidad entera.

Bajo este principio cabe anotar que una de las características

esenciales que adornan al individuo ático es la intensidad de sus con-

trastes espirituales internos, de ahí que, el sentimiento del "yo" sea

un dato constante e inmediato y siempre fundamental en la conciencia

griega. Y son precisamente las tragedias, los canales rns expresivos

de la visi6n humana girega, las que trasmiten la gran confrontación del

hombre y el destino.

"Frente al destino(NdVia, que es la parte que toca en suerte a ca

da uno como as1 mismo el 'daimn custodio del orden prefijado) se af ir-

¿ma la exigencia humana de libertad y responsabilidad personal". (17).

Es decir, que por una parte se reconoce la ineluctabilidad del ha-

do, pero por la otra, surge la necesidad imperiosa de forjar la propia

vida conforme con la propia voluntad.

Es esta tensión entre la voluntad del hombre y el destino lo que

4se convierte en un problema esencial para la tragedia griega.
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No importa que para los filósofos Platón y Aristóteles el hado se

reduzca a la responsabilidad humana en la elección de la vida o en el

cumplimiento de la acción, o que Epícuro niegue toda clase de realidad

al hado, este dualismo entre la exigencia de la autonomía y la fe en

un ser superior persisitrá en las opiniones populares.

De ahí, la supremacía del mito trágico, de ese sentir general de

la presencia de los dioses en los fenómenos superiores al poder humano,

a tal punto de que "fenómeno de la naturaleza y acción divina son una

¿ sola cosa".

En

.
4 

lo que concierne a la relación del hombre con el mundo se es-

tablece partiendo de los mismos contrastes de la vida, unas veces de

manera optimista, otras de manera pesimista. Esto está configurado

de tal modo que la conciencia de los achaques y de la caducidad

humana no quitan a los poetas trágicos la voluntad de resistir a la

suerte.

4
"Las dos actitudes antagónicas tienen igual realidad y fuerza, lo

cual se ve en la tragedia, que oscila entre los dos extremos del aniqul

lamiento del hombre y de su afirmación vital. También encuentra solu-

ciones opuestas al problema acerca del origen del conflicto entre el -

»! hombre y el orden universal. Esquilo lo atribuye a veces a la voluntad

destructora de Dios (Niobe) y a veces basca en la fe en Zeus el remedio

para la desesperación (Agamninon), y S6focles, no obstante querer dar a

41 : sus tragedias una conclusión de serenidad, vuelve a repetir con el Sile

no: es mejor no haber, nacido o morir lo m.s pronto posible, y agrega que

g



,el peor de los males no es morir, sino no obtener la muerte aún desean-

dola. Eurípides, que afirma la esperanza en la inteligencia divina,

se siente abandonado por ella cuando piensa en el destino de los morta-

les, y aún manifestándose agradecido ante el dios que nos ha dado el in

. telecto, desea la aniquilación del muerto, pues la conservación de la

conciencia significaría que ni siquiera la muerte nos libera de las an-

gustias. La tragedia doininta, pues,que la conciencia helénica se halla

abierta tanto al optimismo corno al pesimismo, es decir que posee las

dos capacidades o puertas". (18).

¡'hombre

Haciendo un balance, podemos afirmar que los rasgos esenciales del

 griego: el fuerte sentimiento del yo, la exigencia de autonomía

y el espíritu de responsabilidad, lo han convertido en el guía de nues-

tra civilización.

Es verdad que siente en torno suyo potencias superiores y las con-

vierte en sus dioses, pero lucha por su vida; que siente sus propios

limites, pero quiere desarrollar las potencias de su naturaleza, que

sabe que puede vivir solo en la polis, pero reivindica su derecho para

contribuir al progreso común.

Sus guías son: la verdad, la belleza y el bien; el bien moral es

la mas alta expresión de la belleza y el arte es una parte vita de su

existencia.

4

ji
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3.1	 LA IRRUPCIONDE LA CONCIENCIA

La dimensión humana puede vivirse en su plenitud cuando se compar-

lte la experiencia existencial en los planos más profundos del ser; en

ese recorrido develador de apariencias, en la diversidad y multiplici-

dad de los fenómenos naturales que nos van ubicando en nuestra simple

y entrañable particularidad.

A esta el animal mano con sus dudas, sus presagios y sus sobre

saltos, fijado en sus límites solo frente a lo insondable.

Aunque el arte apolíneo había rescatado la imagen plástica como un

sucedceo para elevar la sensibilidad hacia un espacio desde el cual se

pudiera gustar de un deleite dignificador del sueño, el hombre griego

necesitaba agorar sus posibilidades de conocimiento, no en la cosrrovi-

si6n que parte de la elucubrucaci6n y de la pura raz&i, sino en ese

arrebato que nace de la intuici6n y del instinto, porque	 el mundo

incognosible de las cosas en sí, de numenós, existe con sus relaciones,

sus formas, sus leyes, que no son las de los sentidos ni del intelecto.

Aparece en instantes de subitriea y efímera intuición, como la sensa-

cin de un caos, de una tiniebla infinita, de una soledad y un absurdo

eterno y omnipotente; como lo que liga a seres y cosas, fuera de las

ciudades y de los gabinetes de física, biología o de psicología experi-

ntal, en encuentros, reparaciones, afectos, odios que tienen su ley

oculta, de la que vemos sólo una ficción, según las leyes que el hombre

ha tejido para cuadricular el caos'. (19).



4	 Por eso, para manifestar lo que el espíritu ha pensado era precisoel auxilio de la música, el socorro de la poesía, sólo así se podía ex-

perimentar la verdadera esencia del ser.

La tragedia griega había encontrado ya el lenguaje apropiado para

crear la impresión viva de terror, de asombre y de júbilo que yacía en

el umbral de la vida conciente. Sus problemas eran extraídos de la vi-

da misma y no de la razón razonante con sus juegos de geometría y aje-

drez que donnecen y aletargan.

I

Pero ese procedimiento va a sufrir una alteración radical ., con Eü-

rípides. "Sacar de la tragedia ese elemento dionisiaco originario y om-

nipotente, y construirla de nuevo plenamente puramente en base a un ar-

te, una moral, una concepción del mundo no dionisiaco: tal es la tenden-

cia de Eurípides ... es así, ante todo como poeta, el eco de sus conocí

' rnientos concientes. .." (20).

En efecto, en el teatro de Eurípides no basta la decisión de los

dioses ni la determinación del oráculo, a tal punto de que Francisco

Miranda llega a sostener: "Hay en los personajes de Eurípides una ten-

• .: dencia marcada no sólo a criticar lo que extraña en el concepto de la

• divinidad sino a buscar coordinación en una solo línea convergente de

los postulados de la razón -Religión Natural- y los datos de la leyenda

que para ellos venía a ser su religión revelada. Por esto, ante una

.. contradicción palmaria de las soluciones legendarias y de los oráculos

4 con los postulados manifiestos de la razón, obran muy bien estos perso-
najes al entrar en serias dudas sobre la autenticidad de esas fuentes
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contradictorias y simplemente al declararlas nulas. La primera condi-

ción de una doctrina religiosa que pretende declararse "revelación"

. debe ser su perfecta conformidad con la Religión natural porque Dios no

se contradice (21).

Por el contrario, este giro que toma la tragedia griega con la

t

obra de Eurípides le incitará a Nietzsche a emitir una despiadada crí-

tica. Anota: "¿Qué quisiste tú, criminal Eurípides, cuando trataste

de obligar a este moribundo a que una vez ms se pusiera a tu servicio?

Murió bajo tus violentas manos; y entonces necesitaste de un mito con-

trahecho, enmascarado que, corro el mono de Hércules, supo todavía reves-

tirse de la antigua pompa. Y así como se te murió el mito, se te murió

también el genio de la música, por ms que con ávidos manotones saquea-

ras todos los jardines de la música, sólo lograste una música contrahe-

cha, enmascarada. Y por que has abandonado a Dionisós, también te aban

donó Apolo: azuza a todas las pasiones de su madriguera y hay que entren

en tu círculo. Prepárate, limando y aguzando, una dialéctica sofística

para los parlamentos de tus héroes... También tus héroes tienen sólo

i pasiones contrahechas, enmascaradas y pronuncian parlamentos sólo con-

trahechos, enmascarados" (22).

En verdad, la espontánea exaltación Dionisíaca se cuestiona con la

obra de Eurípides, pero, Quin sabe , por la falta de preparación in-

tenor y el impulso vital del ser humano, hubiera sido preferible acep-

s

tarel consejo de conocerse a sí mismo, pero, siguiendo esa sabia adVer

tencia de: ¡no demasiado!

1
1
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3.2	 LAS LEYES Y EL SENTIMIENTO AFECTIVO

Los griegos sentían a la polis cono una comunidad de hombres vincu

lados por las comunes actividades colectivasy por el culto de los ante

pasados la patria, el hogar y la estirpe Pero este sentimiento nacio-

$

nal se despertaba sólo en relación con los extranjeros, por la diferen-

cia de las costumbres y en especial de la lengua, marcando así la oposi-

ción contra los helenos y los brbaros: También contribuían a la cohe-

sión las grandes festividades religiosas y la exigencia coman de liber-

tad.

En este contexto para ellos, el "nomos", la ley, era lá costumbre

sagrada: la que se impone y se considera justa en la polis, la çi rige

todo y sobre todo.

Pero, con el aparecimiento de la sofística comienzan a plantearse

problemas sobre el origen, la función y la legitimidad de la religión,

lo que pone en peligro a las creencias tradicionales que estn estre-

chamente ligadas a la vida de la polis.

Al sostener Protgoras que el hombre es la medida de todas las co-

sas, dio lugar a que el "noTros', las leyes se contemplara desde la pers

S pectiva del habito por un lado y del estatuto por otro; transtrocando

la tradición griega que consideraba a la ley como una costumbre sacra.

Es decir, se incursiona ya en el plano del derecho en el que hay

leyes que pueden ser emitidas en base a razones justas. "A mi juicio,
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dice: Platón, sólo puede considerarse justa una ley que a

4

•'

4
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como un

buen arquero, hacia aquello que tiene algo de lo eternamente bell

4 deña todo, ya sea riqueza u otra cosa cualquiera de ese tipo que está

fuera de la virtud". (23).

Sea que esta aseveraci6n propugne leyes justas y benéficas, sea que

I'la creaci6n del orden legal lo establezcan grandes creadores de leyes

como Sol6n o Licurgo, estas leyes creadas no son ya un problema de la

voluntad enlazada ya a principios religiosos sino un asunto de la ra-

z6n, responden a la pregunta ¿quá deben hacer? y no a esta otra ¿qué es

lo que yo quiero?... Así es como el derecho y las leyes llegan a ser

objeto de libre especulación filosófica y sólo pueden derivarse de la

razon.

Concomitantemente con este desplazamiento los sentimientos afecti-

vos hacia la mujer en matrimonio ocupan un lugar secundario. "No has

hecho caso de tus juramentos, ni es fácil saber si crees que todavía

reinan los dioses que antes reinaron o si los hombres han recibido -

otras leyes, aún cuando estés bien seguro de que no me has sido lo fiel

que debieras. "dice Medea (24). Es que la vida de la mujer en Atenas,

que nos da el tipo mís característico de las costumbres prevalecientes

en Grecia, ordinariamente se reducía a la reclusión privada.

t

La joven ateniense carecía de educación o solo tenía una educación

escasa. Lo que aprendía de su madre se limitaba a las necesidades in-

mediatas para el cumplimiento de los deberes domésticos. Vivía muy en-

cerrada en casa y como tenía tan pocas oportunidades de encontrarse con

4
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personas de otro sexo, los matrimonios solían arreglarse entre parien-

tes.

Los griegos se permitían el amor y la admiración hacia la mujer,

siempre y cuando no se estuviera casado con ella.

Platón nos dice que Diotirna enseña a Sócrates que el amor no es

bello, bueno, feo, malo, sino "algo intermedio entre esos dos contra-

rios", No es un dios pero si "un gran intermedio entre lo mortal y lo

inmortal. Es un gran demonio, un medio de relaci6 entre los dioses y

el hombre. (25).

Aquí cabe transcribir un extensu lo que Moral¡-Daninos expone so-

bre el desdoblamiento del amor griego.

Dice: "En las fiestas del nacimiento de Afrodita, Poros, ebrio de

ntar, había tenido por compañera a Penia, la pobreza y de esta uni6n

había nacido el amor. Así pues; por una parte, el amor aparece des-

provisto como su madre y por otra, lleno de astucia igual que su padre.

!

Es aquí donde surge el problema atico del desdoblamiento del amor

griego: amor a una mujer y amor a un hombre. Pausinas en el banquete

1
sostiene que "el que sigue a Afrodita la Popular es realmente popular,

y procede a la aventura; le aman aquellos que carecen de valor; y las

personas de este tipo, en primer lugar, no aman menos a las mujeres que

a los muchachos; en segundo lugar, desean ms el cuerpo que el alma de

quienes aman... "Este amor pertenece a la diosa que es a la vez hembra
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y macho. "Por el contrario, el que es partidario de Afrodita la Celes-

te, es seguido por una deidad que no participan de la mujer, sino única

mente del hombre . . • It

¶

El origen de esta homosexualidad se halla en el sentimiento innato

. de superioridad del hombre sobre la mujer -y quizá también en un resen-

timiento por el terror referente que les inspira esa mujer que da vida y

puede en cierto modo dominar la muerte" (26).

i	

Ara sí, podemos analizar con conocimiento de causa las obras de

Eurípides que reflejan en sí, el ritmo y el movimiento de una epoca

atormentada y vislumbrante.
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CAPITULO	 III

ANALISIS DE MEDEA



Esta obra de Eurípides encierra un hondo conflicto humano en el

que el odio, la desesperanza y la pasión descontrolada desbordan los

ljnites de la prudencia para desembocar en una cruel venganza.

Medea, la mujer ofendida se siente acorralada por la ingratitud y

el desamor; en una soledad extrema, sin ningún apoyo, sin una salida

posible en mismo borde del desequilibrio, toma una nefasta decisión so-

lo guiada por sus impulsos criminales.

Así es como el poeta trágico plantea las cuestiones dramáticas,

partiendo desde el punto de vista del individuo y prescindiendo de la

participación de un dios; así es como hace madurar las pasiones, anu-

dando lo que es racional y lo que es mDnstruoso, lo que es venganza

premeditada y lo que es impulso desenfrenado.

He ahí, la disyuntiva de los hombres que han dejado de confiar en

los dioses. Esta mujer cruel y sanguinaria salo es el sinbolo de una

humanidad desquisiada en la que el miedo, desamparo y el rencor esta-

blecen los principios de na convivencia que se encamina al aniquila-

miento.
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SINTESIS DE LA OBRA

Medea, hija de Ectas, rey del C6lquida, se había enamorado de Ja-

san, jefe de los Argonautas; le promete ayuda para apoderarse del ve-

llocino de oro a cambio de que se casare con ella. Para conseguir su

propósito recurre a la magia y no le porta, al final degollar a su

hermano para con esta acci6n salvar y continuar el viaje con su héroe.

Después de innumerables peripecias tocan la isla de Corcire, en

donse se casan haciendo posteriormente su entrada triunfal en Yolcos.

Aquí, Medea, a instancias de su esposo, ejecuta la venganza en

contra de Pellas. En cuanto al trono de Yolcos, el hijo de Pellas se

apoderó de 1 y derrotó a su rival. Jas6n se refugió en Corinto segui-
do de Medea, que lo hizo padre de dos niños.

Corinto estaba gobernado por Creante, quien tenía una hija Creusa,

• pero ningn hijo para que le sucediera en el trono.

*

Jasan no vacila en nipidiar a su mujer para poder desposarse con

la hija de Creonte, lo que provoca en Medea un terrible resentiento,

# Para evitar una desgracia Creonte había decidido desterrar a Medea y

sus hijos. Artes de que se cumpliera la expulsión se produce la ven-

ganza: aparentando resignación y utilizando como intermediarios a sus

: hijos, regala un vestido nupcial y una diadema a la futura esposa; las

prendas estaban impregnadas de unas drogas que hicieron que el tejido

•
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: y con ello el cuerpo de Creusa y el de su padre que había acudido en su
auxilio, fueran devorados por llamas sobnarales.

Pero su deseo de venganza sólo se ve satisfecho al causarle un

profundo dolor a Jas6n, para lo cual mata a sus propios hijos.

Finalmente huye hacia Atenas en una carroza conducida por drago-

nes alados.

1

1



2.	 MEDEA EN SU PAPEL DE ESPOSA

En la edad clásica le faltaban a la mujer un reconocimiento ade-

cuado de su dignidad: se hallaba bajo la tutela absoluta del padre y

luego del marido; a falta de éste, de su pariente má próximo; quedaba

confinada en su casa y sólo podía participar en las ceremonias re ligio-

4
 sas, siendole vedado los espect.culos teatrales. Si a lo expuesto se

añade que la cohesión familiar se hallaba hasta cierto punto, minada

por el uso corriente de confiar el cuidado de los niños a las nodrizas

'y de los niños al pedagogo ¿se puede inferir que las esposas ocupaban

:Ufl lugar secundario, casi marginal, supeditada a los intereses e incli-

naciones del esposo.

Así lo confirma la nodriza".., el lazo ms fuerte del matrimonio

es la completa sumisi&i de la esposa al esposo..." (24). En este con-

texto de sorrtimiento Medea, mujer proveniente de otras tierras, mujer

enamorada que ha sacrificado todo por Jasan: reino, familia, amigos, co

didades, sólo deseaba retenerlo a su lado, para no verse sumida en una

insoportable soledad. Por eso, al concretizarse el enlace matrimonial

de Jas6n con la hija de Creonte, Medea no puede controlar su desepera-

ci6n; en sus repetidos razonamientos se da por cuestionar la falta de

independencia y de libertad de la mujer para tomar decisiones: Son mu-

chas las cadenas que las atan; el sistema patriarcal impone inflexible-

,, -mente la hegemoná del hombre sobre la mujer.

Sostiene:	 ... las mujeres somos las m.s desventuradas porque

necesitamos comprar primero un esposo a costa de grandes riquezas y dar
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le el señorío de nuestro cuerpo y este mal es ms grave que el otro,

porque corremos el mayor riesgo, exponiéndonos a que sea bueno o malo.

No es honesto el divorcio en las mujeres, ni posible repudiar al

marido. Habiendo de observar nuevas costumbres y leyes, como son las

del matrimonio, es preciso ser adivino (no habiéndolas aprendido antes,

como sucede, en efecto) para saber como nos hemos de conducir con nues-

tro esposo. Si congenia con nosotras ( y es la mejor dicha) y sufre

sin repugnancia el yugo, es envidiable la vida, sino, vale m.s morir.

(25).

Es decir que el hombre establece los principios, las normas, las

leyes y los derechos, se ampara en su contextura física y desmerece el

papel y la fortalece de la mujer.

Continúa: "... El hombre cuando se halla mal en su casa se sale

. de ella y se liberta del fastidio o en la del amigo, en la de sus com-

pañeros, ms la necesidad nos obliga a no poner nuestra esperanza m.s

que en osotras mismas. Verdad es que nos dicen que pasamos la vida en

nuestro hogar libres de peligros y que ellos pelean con la lanza, pero

piensan mal, que niís quisiera yo embrazar tres veces el escudo que pa-

rir una sola'..."( 26). Es lógico que, en tal situaci6n, la carga de

, la función maternal tenía que ser incomparablemente mayor. Esto debía

no salo aumentar el dolor del parto, sino también conducir a toda clase

4

de trastornos funcionales.

Cuando Jas6n le recuerda que al venir de un país bárbaro ha ganado

en prestigio, pues todos admiran su ingenio, Medea se resite a creer



4 que esa afirmación le pueda, por si misma, llenar de satisfacción, lo
que le obliga a sostener con ironía: "Soy por tu causa, la esposa ms

feliz y envidiada de Grecia, y tí.. un portentoso y fidelsiJTo madiro...

¡Preclara gloria para el nuevo esposo reducir a sus hijos y a su salva-

; '. dora a la condición de errantes mendigos! .. ."(30).

Jas6n contestará con una propuesta típicamente helena, fiel expre-

si6n de la época:"... No lo dirías tí si no te amargara mi matrimonio.

Vosotras las mujeres creeis poseerlo todo, cuando vuestro lecho queda a

salvo. Pero si sfris algo en esta parte, mir.is como lo ms adverso

lo mejor y ms tul. Convendría que los mortales procrearen hijos por

otros medios y que no hubiese mujeres; así se verían libres de todo

mal..

Aseveración inusitada e imprudente, pero de la que se puede cole-

gir que, en ese entonces el repudio del marido se veia justificado si

la mujer fallaba en la única función que le aseguraba su valor social:

la de proporcionar hijos legtis preferentemente varones. Este no

es el caso de Medea por eso, al verse desplazada por su rival recla-

ma: "... yo los di a luz y cuanto tú deseabas que vivieran, me compade-

cí de ellos, dudando si se realizaría o no tu deseo..." (32).

*
¿C6mo podría responder la mujer ante las afrontas si ai sofuzga-

miento estaba justificado por la religión y la moral?... Aunque llame

poderosamente la atenci6n la marcada diferencia entre la posici6n ttSO_

cial" de las diosas helénicas y de las mujeres rrortalés, no cabe duda

de que aquellas eran activas e independientes disponiendo por propia
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iniciativa en todos los asuntos, incluídos los militares, en tanto que

estas .],tina estaban confinadas a la casa, apenas instruidas y en ab-

soluta dependencia de su marido.

41	 También la posición social de las 'hteras" (prostitutas) fue in-
comparablemente ms elevada que la de las mujeres 	 Ellas

eran instruidas, y compartían no salo el lecho, sino también las inquie

tudes culturales y políticas de muchos hombres notables.

Este hecho no sólo no invalida, sino por el contrario comprueba

4 lo afirmado acerca del bajo nivel social de la mujer en la época helé-nica. Pués, para ocupar una posición respetada y de valor cultural en

la sociedad, la mujer tenía que prostituírse, es decir, romper con las

reglas morales vigentes.

Medea era una mujer inteligente y amorosa pero de nada le sirvie-

ron sus cualidades, proque lo que comienza mal tien un mal fin. Como

dice el Coro: "Oh funestos casamientos cu.ntos males habéis acarreado

a los hombre 

4
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EL ODIO DE MEDEA HACIA JASON

Frente al amor que hace posible la existencia de los hombres y

dignifica la vida, que establece un principio de equilibrio y de segu-

ridad, que permite el reconocimiento de la naturaleza en su permanente

evolución, se erige el instinto de la destrucción y de la muerte.

Los dos instintos siempre est.n en pugna o entrelazados: Eros y

Tanatos, el amor y la muerte. Las dos situaciones íntimamente ligadas,

explicarían esa ambivalencia y transformación dentro de la conciencia

humana en ese fluir permanente de impulsos y represionés, de conflictos

4y de vacíos existenciales.

Esta propuesta teórica se puede constatar partiendo de la experien

cia vivencial de Medéa.

En efecto, ella llega a sufrir en carne propia la extrañeza y la

separaci6n de la persona amada, padeciendo en consecuencia, el desrroro-

na'nientode su "razón" de vivir, los preceptos de solidaridad son tras-

ladados a un segundo plano a tal punto que el instinto destructivo se

erige como lo único cierto.

Lo vemos en los fríos razonamientos, en los planteamientos filoso-

ficos que Jason utiliza para justificar su deslealtad, su traicion y su

* desamor, produciendo, a su vez en Medea, una reacci6n violenta, pero

P natural: "Has hecho bien en venir, porque me consolaré maldiciéndote



sufrirás oyéndome" (34) afirmaangustiada

Ya lo decía Miller: "En la mujer la pasci6n es algo muy personal.

E hombre, en cambio puede apasionarse por las ideas abastractas, por

Dios, etc.... La mujer no tiene ninguna necesidad de ello... El hombre

es el que complica la vida y crea las dificultades de vivir, mientras

4 que para la mujer, la vida es bastante simple. . . "(35).
La sinceridad amorosa, tanto en el hombre como en la mujer, permi-

ten consolidar sus existencias en mutuas y similares aspiraciones y reaj1, lizaciones., pero, los giros y las fluctuaciones emotivas llegan a desar
ticular los sanos propósitos y la reacci6n puramente pasional ensombre-

ce el espíritu y aniquila los sentimientos.

El amor se transforma en odio. El Eros en Tanatos.

Lo que fue ha dejado de ser, perdiendo el ser humano la visi6n,

'la armonffl generativa del placer diáfano, del disfrute placentero de las

cosas. ¿En quién radica la culpabilidad? Dejando a un lado los ante-

cedentes, nos parece que en Jasan, puesto que priorizó la comodidad y

el bienestar material por encina de los intereses genuinamente humanos

de dicha amorosa compartida». No pienses jamás que los bienes son no-

lestos, ni te tengas por infeliz cuando eres afortunada" (36) afirma;

pero, para Medea, la dignidad en el amor es ante todo y esto significa:

desprendimiento, generosidad un darse a sí mis, como individuo, como

hombre que se debe a una sola mujer, no tanto por ella misma, porque

"si no tuviera hijos, podría perdonarte tus nuevas nupcias" (37).
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Esta expresión es desautorizada por el señalamiento de Jas6n:

'... no por esa mujer he deseado y conseguido.ese regio matrimonio, si

no... por tu bien y el de tus hijos... (38). Hábil exposición que encu

bre una falsedad.

Volvemos a reiterar, esa capacidad innata de los hombres para en-

contrar razones en todo, hasta en lo puramente sentimental, le permite

esgrimir formulaciones disuasivas, pero sin ningún transfondo real y

efectivo.

Al fin y al cabo, Jasan es fruto de sx tiempo y su posición es la

de un hombre que cree estar en lo justo. Pero, al sostener Medea que:

"...(39) trata de desenmascarar las profundas intensiones de un hombre

que compartió algunos años de su vida.

En definitiva, despus de superar su situaci6n, sabiendo a pleni-

tud los grandes males que acarrearían sus acciones, se dejaría llevar

por el impulso destructivo. "Ya comprendo, ya conozco en toda su ex-

tensión la horrible maldad que voy a cometer, pero la ira es m
á
s pode-

rosa consejera, causa entre los hombres de las mayores desventuras".(40).

1,

O'



4.	 EL SACRIFICIO UN MEDIO DE VENGANZA

El sacrificio potencializa el intento de aproximación a la verdad

y a la justicia, avanza ms allá de los limites y de las posibilidades

en un esfuerzo por purificar la conciencia; descubre la finitud y la

pequeñez del ser humano ante lo grandioso y lo eterno; exige despren-

derse de lo ms preciado; comparte con el dolor el proceso de profundo

desgarramiento espiritual; es un paso en falto hacia el olvido de uno

mismo; es el acto de inmolación de las ltimas dudas en esa búsqueda

interminable de la esencia de las cosas. Sabemos que lo ms querido,

lo que trasciende, es el fruto del vientre de la tierra, del vientre

de la madre, porque perpetúa y perenniza, a los seres mortales, en ese

enigmtico e inexplicable vaivén de vida y de muerte. A este respecto,

alguien dice: "La muerte es otra dimensión de la vida".

Pero, en fin, no estarnos seguros si hemos perdido el miedo a lo

que hacemos o a lo que dejamos de hacer, como parte de este gran dilern

universal: vida-muerte, muerte-vida. ¡Somos simplemente lo que sorrüs

'y, sin embargo, la vida nos sige exigiendo comprensión por sobre todo.

Ahora, ¿ c6mo explicar los orígenes sino es recurriendo al símbolo?,

¿cómo intentar respuestas sino existe humildad en el coraz6n?.

El hombre puede regocijarse de sus descubrimientós, pero siempre

existirá el misterio sobre los orígenes. Por eso, las leyendas, los
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mitos, no son ms que una visi6n con imágenes y sonidos de un momento,

de una circunstancia, de esa anciedad humana por vislumbrar la eterna

vedad.

Así, por ejemplo, para los griegos, según la "Tecogona de Heso-

do, el primer ser es Gea, la Madre - Tierra, la Fertilidad, que engen-

dra todos los de-más seres, entre ellos Urano (el Cielo), con quien se

desposa.

Dice la leyenda que los primeros partes de Gea y de otras divini-

dades maternas tuhieron lugar "sin haberse hundido de amor a ningún

dios". Posteriormente, nunca deja de señalar quién es el padre de los

nuevos seres mencionados. No es difícil interpretar este hecho como el

"descubrimiento" del papel del hombre en la procreación, desconocido

en la promiscuidad de la honda primitiva. Urano encadena a sus hijos,

pero uno de ellos Cronos (el Tiempo), incitado por Gea, lo castra y lo

destrona. Cronos desposa con Rea, devorando a sus hijos a medida que

nacen. Pero Rea, finalmente, le entrega una piedra envuelta en pañales

para que la devore, salvando así a su hijo menor, Teus, el cual destro-

na al padre, ordena el Universo, vence y encadena a las viejas divini-

dades de la estirpe Gea (los Gigantes, los Titanes, etc.) y reina con

una nueva generación de dioses.

Las divinidades del matriarcado, representantes de la fertilidad

y de la sangre son reemplazadas por las del patriarcado, que encarnan la

luz, la industria, la guerra, la organización y el estado. (Ll).
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Hemos hecho este recorrido mitológico, porque se suele decir que

"Medea" representa el enfrentamiento entre el matriarcado y el patriar-

cada. Partiendo de esta base de sustentaci6n se explicaría esa reacci6n

violenta y cruel, con la intención de causar el ms extremo dolor a Ja-

son, aún dando muerte a sus hijos, a esa progenie en la que se hallaba

fincado todo su anhelo.

Pero, justamente allí, encontramos el sacrificio, porque podemos

paipai el dolor, el de Medea, que sobrepasa a lo que sus fuerzas pueden

soportar. Mata, pero, a su vez, sufre, y parte de su ser muere, con

., el de sus hijos, fruto gestado en sus entrañas. Se lamenta. "En vano

lo eduqué, ¡oh hijos , en vano trabajé, y graves molestias me consumie

ron, y sufrí los intolerables dolores del parto. Sin duda, infeliz,

puse en vosotros en otro tiempo mi esperanza, y pensé que me sosten-

dríais en la vejez, y que con vuestras manos cerraríais mis ojos, deseo

tan natural en los mortales. Ya se desvaneci6 ese dulce consuelo. Sin

vosotros pasaré mi vida llena de tristeza y de amargura..

Larga agonía, dolor soehLmaIio, lenta muerte justo castigo para

tan terrible mal.

Ahora bien, si consideramos a la venganza como la consumaci6n de

una pasión desenfrenada, una herida física o espiritual causada a una

persona por algCin motivo, el hacer el mal como un procedimiento lícito

de compensaci6n, el saldar una ofensa con otra, sea lo que fuere, este

dejarse llevar de los impulsos y los instintos no soluciona nada; solo
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conduce al crimen, al exterminio, a la liquidación.

Como resultado, Medea llevará para siempre su desgracia y enten-

der, al fin, que su dolor seguirá siendo ms grande que su venganza.



CAPITULO	 IV

ESTUDIO DE IFIGENIA EN AULIDE
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En"Ifigenia en Aulide TT algunos críticos han querido ver

una muestra de la musoginia de Eurípides. Esta actitud se vería corrol-

rada por la sustentaci6n de Aquiles en el diálogo mantenido con la

heroína: ... mas que diez mil mujeres un hombre tiene razones para vi

vir. . ." Pero, no creemos que Ifigenia hace la entrega de su vida como

un medio de sustraerse al desprecio que rodea a su sexo.

Más vale, consideramos que en ella se condensa la voz misma de la

necesidad de libertad, que conjuga y coordina valores opuestos, pero en

, algún modo coincidentes: raz6n, sentimientos, dulzura, fortaleza de

nirro, patriotisn-o, genero sidad. Es decir, es un ser plenamente indivi-

dualizado, que obra por sí mismo con su inmensa riqueza de espíritu e

ideales de amor y de paz que son patrimonio de todos los hombre libres.

Y



1.	 SINTESIS DE LA OBRA

Helena, esposa de Nanelao, había sido raptada por Paris, y los

griegos, cumpliendo con la promeda hecha a Tíndaro, deciden ir a su res

cate. Para eso, congregan en Aulis un enorme ejército, pero sus naves

no pueden zarpar porque los vientos les son desfavorables.

Consultado Calcas, el agorero, éste manda a irmlar a Ifigenia, hija

de Agamenm5n, en el altar de Artemisa, para que los dioses se tornen be

nignos, Agamenn6n hace venir a su hija con el pretexto de que la despo-

rara con Aquiles; luego de mandar la misiva se arrepiente, pero ya es

demasiado tarde: Clitemnestra, esposa de Agamennn e Ifigenia, su hija,

se hallan en el campamento.

Allí se enterarn de la verdadera razón del viaje. Aquiles, al

encontrarse fortuitamente en Clitenriestra se pone al tanto de la situa-

cian, disponiéndose de inmediato a defender a la doncella; Clitemnestra

enrostra a Agamenn6n sui cobardía y desamor, Ifigenia implora a su pa-

dre y llora su desgracia. Pero la suerte esta echada y nada podrá dete

ner el sacrificio. Ifigenia decide, entonces, afrontar con serenidad y

valentía su inmolación. Se acerca al altar por su propia voluntad y

cuando alza el cuchillo el sacerdote su cuerpo desaparece, yaciendo en

cambio, una palpitante curva: Ifigenia ha sido arrevatada al seno de

los dioses.

_5L



2.	 EL AMOR DE IFIGENIA HACIA SU PADRE

Según los estudios realizados por Siund Freud existe una tenden-

cia ignata en los seres humanos a sentir una mayor atracciEn, por parte

del hijo hacia la madre, y de la hija cia el padre, que gi los denomina

como: complejo de Edipo y complejo de Electra.

Si consideramos que la aproximación de los clásicos griegos fue la

premisa se viabilizó la confirmación de sus hip&tesis, no debe sorpren

demos el que acogiéndonos a su garantizado criterio, intentemos compren

der el amor de Ifigenia hacia Jas6n desde ese ángulo.

Pero, realmente, no es nuestra intención corroborar tesis precoana

listas, sino rescatar la multiplicidad de sentimientos que vertebran

al individuo, a tal punto de que cada persona resulta ser un universo

nióo, diríamos, casi indescifrable.

Podemos aceptar algunos lineamientos en la medida en que promueven

determinadas partes para llegar a ciertas generalizaciones, pero no por

eso vamos a prejuzgar reacciones particulares que nacen de un contexto

tan complejo y fuctuante como el del espíritu humano.

En efecto, Ifigenia representa ese amor que es una abertura al

mundo, a la libertad interior. Vive en la inocencia y de la pureza,

en la inteligencia y del valor, y de la dignidad y de la fortaleza, en
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en el respeto y de la generosidad.

Quiere intensamente a su padre porque pra ella representa la ale-

gra y el gozo infantil, y, sin embargo, está aprendiendo a dimensionar

la verdadera fuerza del amor. "Por primera vez en la vida del niño, la

idea del amor se transforma de ser amado a amar, en crear amor. Muchos

años transcurren desde ese primer comienzo hasta la madurez del amor.

Eventualmente, el niño, que puede ser ahora un adolescente, ha superado

: su egocentrismo, la otra persona ya no es primariamente un medio para

satisfacer sus propias necesidades. Las necesidades de las otras perso-

nas son taxi importantes como las propias; en realidad, se han vuelto

ms importantes. Dar es ms satisfactorio, ms dichoso que recibir, amar

aun mas importante que ser amado. El amar, ha abandonado la prisión de

la soledad y aislamiento qué representaba el estado de marcisimo y auto-

centrismo. Siente una nueva sensación de uni6n, de compartir la unidad".

(38). De ahí que, el desprendimiento de Ifigenia sea como un despertar,

como un dejar de ser objeto para convertirse en la fuente generadora

de vida.

En un inicio se lamenta: "Padre no tronces mi vida antes del fru-

to! IDulóe, dulóe, es ver la luz del sol! ... Padre, mrame, dame un

bse siquiera, por recuerdo antes de perecer, si es que mis suplicas nada

consiguen ya,. ."(39)., pero llegar a entender a su padre y lo cornpade

cer, sufriendo una benéfica transformación se llenará de f, de ternu-

ra, de entereza, hasta culminar con la entrega de su ser. Sabe, al fin,

que con su acci6n, su padre podrá cumplir con sus deseos y que llenará

de gloria a su pueblo. Por esta razon, no se siente martir, sino una
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predestinada que ha trastocado el amor hacia su padre en un amor hacia

todos los hombres.



41
3. RECRIMINACION DE CLITEMNESTRA A AGAMEMNON

"Qué misterio la madre! ... Filtro mágico impele con igual ternu

ra hasta sacrificarse por los hijos..

Clitemnestra había acudido con su hija Ifigenia al campamento de

,. los Aqueos, atendiendo al llamado de Agamemnos, en la seguridad de poder

entregarla en manos de Aquiles, y honrar así su estirpe y su linaje

.¡Qué desventura al conocer que han sido engañados! No cabe duda, no

es que su esposo se haya dejado apremiar por las circunstancias y por

el temor a la reacci6n de su ejército, es que ha aflorado otra vez la

mezquindad de su corazón. ¿Cómo obrar ante el causante de los males?.

Todo se atropella, todo se confunde, todo se derrumba, todo se conden-

sa en este instante de inquietud e iniquidad de los hombres". ¡Ah, hija,

llegas para la muerte... mas tan]bin tu madre ... "(1l).

La esposa fiel y leal, la madre digna y arroroa, comienza a recor-

dar las afrentas recibidas y aquello que se hallaba refundido en el pa-

sado recobra cuerpo, tornndose en el presente en la consumaci6n de la

crueldad, de la audacia, de la felonía del ayer. Zi, Agamemn6n había

llegado a ser su esposo después de haber cometido crímanes contra sus

seres mas queridos, contra su gusto, pero, concretizado el compromiso

matrinnial: "Reconciliada ya... tCi bien lo sabes contigo y con tu

1.hogár, mujer sin tacha, csta, celosa de aumentar tus bienes, para hacer

te feliz fuera de ella: rara suerte encontrar tal esposa para un hom-

.bre..."(42), sin mas que razones suficientes para exigir que sea dis-

puesta la intenci6n ciminál, y es necesario dar muerte a una doncella

4
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por una mujer que no supo ser fiel a su marido. ¿Por que** no sacrificar

a Hermiona, hija de Menelao? ... " es hija nuestra. Sálvala. Si lo ha-

:. ces mostraras ante todos que eras sabio(43), exclama angustiada. "Sal-

: var los propios hijos es la obra mas bella de los padres.. ."(Lt) conf ir

ma el Coro.

La raz6n te asiste asiste a Cliterrnestra, pero el ritmo de los aconte-

cimientos se impone y tendrá que acogerse a la resiguaci6n y al olvido.

Aunque para ella el tiempo seguirá su marcha y los triunfos de su

esposo no borrarán sus heridas. Los nulos recuerdos acumulados desvia-

ran su conciencia y tenninarn por hacer estallar grandes males. Clit-

menestra ya no podrá ubicarse en la posición de dignididad que gustaba

de ostentar, ya ha perdido todo respeto a Agamemn6n, y, lamentablemen-

te, los años se encargaran de crear mayores desdichas para todos los

suyos.



4.	 LOS DEBERES DE LA PATRIA FRENTE AL AMOR PATERNO

i

Los principios que norman y reglamentan la convivencia social es-

tn suficientemente enraizados en la conciencia individual, de tal ma-

nera que los sentimientos y los deseos personales llegan a ser medidos

y catalogados en base a la incidencia y al beneficio que pueden generar

en la comunidad.

Sin embargo, este mecanismo de absorción y de asimilación se pro-

duce bajo presiones y resistencias internas que pugnan por establecer

diferentes cánones de apreciación, conforme sea el motivo, el momento

o la circunstancia histórica. Es decir, si bien es cierto que, por un

lado, la sociedad impone ciertos deberes a los hombrés, que deben ser

cumplidos por encima de las necesidades particulares, por otro lado, las

exigencias intimas, nacidas del sentimiento afectivo de la reacción

psíquica u orgánica, cuestionan los férminos en los que se su2tentan

este convivir humano.

Esta divergencia entre lo individual y lo colectivo causa agudos

trastornos errocionales que ahondan el sufrimiento y la desventura.

En efecto, la humanidad, en su angustiosa búsqueda de la felici-

dad, seguirá proyectando todos sus anhelos y sus ambiciones en el

transcurso del tiempo, aunque sepa que inexorablemente, siempre termi-

1nara por encontrarse así misma en el transforndo de las cosas realiza-

das.
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Es a partir de este reconocimiento que llegarnos a vislumbrar, con

clara conciencia, de que los honores, el poder y la gloria tienen una

validez relativa. A tal punto de que cada uno de nosotros comienza a

fijar sus distancias y sus límites, cada uno intenta elaborar su desti-

no, considerando que la dignificaci6n proveniente de los demás sólo

podrá ser aquilatada si parte de la profunda e íntima comprensión de

nuestro propio espíritu. Ya lo dice Agamemnn: "Cómo admiro a quien la

meta  alcanza de una vida, sin riesgos, ignorando o sin renombre".

I

De lo que podemos colegir que, la vida simple, sencilla, ann6nica,

y equilibrada, procura establecer el sentido de la justicia, de la

equidad y de la libertad, en tanto que, la vida publica, guerrera y he-

r6ica, promociona todas las inclinaciones basadas en la posesión, el do

minio y la represión colectiva.

Ahora bien, cuando los individuos se asocian y logran configurar

un ente social que nace del coraz6n y de la voluntad de todos sus com-

ponentes, empiezan a vivir un compromiso que exige una entrega y una de-

deicaci6n que sobrepasan lo personal. Este desplazamiento conlleva una

serie de sacrificios y desgarramientos que afectan, de alguna manera,

a la estructura familiar.

Así vemos corro, bajo determinadas situaciones coyunturales, el ir

a la guerra, el luchar por el honor, el defender a la patria, se con-

vierten en actividades substanciales: los hombres se transforman en

guerreros; el amor hacia los seres queridos sufre las consecuencias del

desvarío. En definitiva, la patria demanda la inmolación de lo ms

preciado.
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Es a partir de este reconocimiento que llegamos a vislumbrar, con

clara conciencia, de que los honores, el poder y la gloria tienen una

validez relativa. A tal punto de que cada uno de nosotros comienza a

fijar sus distancias y sus límites, cada uno intenta elaborar su desti-

no, considerando que la dignificaci6n proveniente de los demás sólo

podrá ser aquilatada si parte de la profunda e íntimacomprensión de

nuestro propio espíritu. Ya lo dice Agamerrui6n: "Cómo admiro a quien la

meta alcanza de una vida, sin riesgós, ignorando o sin renombre".

De lo que podemos colegir que, la vida simple, sencilla, armónica,

y equilibrada, procura establecer el sentido de la justicia, de la

equidad y de la libertad, en tanto que, la vida publica, guerrera y he-

r6ica, promociona todas las inclinaciones basadas en la posesión, el do

minio y la represión colectiva.

Ahora bien, cuando los individuos se asocian y logran configurar

un ente social que nace del coraz6n y de la voluntad de todos sus com-

ponentes, empiezan a vivir un compromiso que exige una entrega y una de-

deicaci6n que sobrepasan lo personal. Este desplazamiento conlleva una

serie de sacrificios y desgarramientos que afectan, de alguna manera,

a la estructura familiar.

Así vemos como, bajo determinadas situaciones coyunturales, el ir

a la guerra, el luchar por el honor, el defender a la patria, se con-

vierten en actividades substanciales; los hombres se transforman en

guerreros; el amor hacia los seres queridos sufre las consecuencias del

desvarío. En definitiva, la patria demanda la inmolación de lo ms

preciado.
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Insiste Agamein-i6n: "Si fallamos con los dioses nos cortan la exis-

tencia, si no, los hombres con sus mil caprichos desgarran nuestra vi-

dat.

Lo prueba con su propia experiencia: debe asumir la enorme respon

sabilidad de la muerte de su hija y la consumaci6n de este hecho nefas-

to desencadenará la destrucción de los cimientos sobre los que se había

levantado su hogar y su familia. Por mis que el jefe de los aqueos,

dude, retroceda, se lamente, se arrepienta, nada podrá hacer frente al

designio de los dioses y de los mortales. El amor a la patria ha so-

brepasado el amar paterno. Pgamemnn debe sumirse en el dolor y llevar

la pérdida irreparable de su hija Ifigenia.



La actual estructura familiar se vertebra en base a

principios que se alimentan de la tradición y de la historia. De tal

manera que, si consideramos a la expresión artística corno una de las

fuentes que posibilitan una interpretación coherente y cercana a la vi-

sión real del hecho histórico, nos será factible plantear como válida

esclarecedora esta forma de aproximación a la realidad concreta.

En efecto, la obra literaria suele ser reconocida como un rasgo

fehaciente del acervo cultural de los pueblos y como una guía permanen-

te de las presentes y futuras generaciones.

Partiendo de este presupuesto, las obras de Eurípides no ubican

en la blogalidad del conflicto y en el instante particularizado que de-

be vivir la mujer, tanto en su papel de madre, como de hija y de herma-

na

De esta verificación se puede concluir que, hist6ricamente, la

opresión de la mujer debe provenir de algunos acuerdos prácticos desti-

nados a asegurar responsabilidad biológica: la maternidad.

Las complicadas formas -psicol6gicas, políticas, econ6micas, cul

turales- que reviste la opresión femenina se remontan todas a esta di-

visión biológica del trabajo. Pero el hecho de que las rrujeren den a

luz mientras que los hombres no, pureba difícilmente que unos y otros

sean fundamentalmente diferentes e indica ms bien cun débil es la ba-

se de esta supuesta diferencia "natural". Pero incluso la "naturaleza"
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fisiol6gica no es un hecho inmutable de perennes consecuencias. `, F 

también parte de la historia, y evoluciona con ella. Si toda lad±f-

rencía entre mujeres y hombres radica a fin de cuentas en el hecho que

la maternidad ocupa a las mujeres, entonces las circunstancias en las

que cumplen dicha vocación han cambiado de cabo a rabo, si la "natura-

leza" ha servido de pretexto para la esclavitud de la mujer la historia

procura ahora las condiciones objetivas para su liberación psicol6gica

y social.

Y si bien es cierto, en las obras de Eurípides, no podemos entre-

ver lo que estamos experimentando hoy en día, se logra constatar cano

el gran dramaturgo griego revela en "Medea", cuan grande es la fuerza

de la pasión en el atormendado coraz6n humano. Medea no ha hecho en

realidad otra cosa, después de saberse repudiada por Jasan, que dirigir

en sentido contrario del un extremo al otro extremo, el incendio inte-

rior que la consumía. Ha visto trocarse así el amor en odio, la feli-

cidad en un mal indecible.

¿No prueba con ello esas profundas y variables alternativas que

agitan de continuo el corazón humano?.

Y en "Ifigenia en Aulide", Eurípides resume y expresa los caracte-

res contrapuestos que puden incubarse en los individuos: la doblez y el

engaño en Agamemn6n, la afectación insincera en Menelao, la sinceridad

y frialdad en Cliteimestra, la vanidad jactanciosa en Aquiles.



-65-

Pero la bondad y la ternura de Ifigenia conducirán a la concilia-

4 .....ción intima de los personajes y la exaltación del futuro de Grecia,

lle4ndoies de la mano, aunque sea recurriendo al sacrificio de su dul-

ce e inocente vida Por eso, ella es ta una lección de paz, de con-

4 cordia, como un retorno a la tranquilidad y a la fe en un venturoso des
tino



LA FAMILIA COf•O 1JTIDAD CELULAR DE LA SOCIEDAD.

Para realizar un análisis apropiado de este punto es necesario ubi

car la posici&i asumida por la mujer dentro de la sociedad, lo que, a

su vez, nos exige examinar la evolución de la sociedad desde la salida

de la especie humana del reino animal, en su recorrido hasta el estado

de civilización.

Lewis H. norgan, en su famoso libro "La Sociedad Primitiva", seña-

la los distintos períodos transitados en sui evolución por la especie

txmana:

SALVAJISMO : I.	 Estado inferior: desde la salida del reino animel

hasta el comienzo del siguiente.

II. Estado medio: desde el uso del fuego y la pesca

hasta el comiendo del siguiente.

III. Estado superior: desde el uso del arco y flecha

hasta el comienzo del siguiente.
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1.	 Estado inferior: desde el uso de la alfarería

hasta el comienzo del siguiente.

II. Estado medio: •a) En hemisferio oriental: desde la

domesticación de animales; b) hemisferio occiden-

tal: desde el riego, cultivo de rríz, uso de adobe

y piedra para la construqcin.

III. Estado superior: desde el uso del hierro hasta el

comienzo del siguiente.

OION :	 Desde el alfabeto fentico.

familia, a través de esta larga evolución de la sociedad huma-

na, ha pasado en forma paralela por distintas fases.

Estas fases son las siguientes:

1. La familia consanguínea: En la horda primitiva reinaba la promis-

cuidad completa. En una fase superior, se reconocían como "grupos"

a las distintas generaciones, y la uriin sexual entre individuos

de diferentes generaciones no se consideraba lícita. Ello siguifi

caba reconocer la primera forma de incesto, con todas las particular¡

:dades resultantes del hecho de que la paternidad había de ser desco-

nocida y la maternidad no distinguía entre la madre carnal y sus

hermanos y primas.
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Los "hermanos", en cambio, concepto que incluía también a los pri-

mos de distinto grado, eran al mismo tiempo "esposos".

En circunstancias muy particulares, esta forma de familia se ha

mantenido hasta los tiempos históricos, por ejemplo; entre las di-

nastías reinantes del antiguo Egipto y en la familia del Inca,

donde hermano y hermana eran, a su vez marido y irujer.

2. La familia punala o de grupo: reconocía la segunda forma de in-

cesto, prohibiendo la unión sexual entre "hermanos". El matrimo-

nio se concretaba entre todos los varones de una misma generación

de un "geus" o "clan" ("hermanos"), con todas las mujeres de una

misma generación de otra geus. Todos los integrantes eran "man-

dos" de todas las integrantes del otro.

3. La familia sindisrPica: 	 se desarrollaba paulatinamente de la an-

terior. Consistía en la uni6n de un hombre con una mujer, pero

con libertad de separación ala sola voluntad de cualquiera de los

cónyuges.

Es claro que, hasta entonces, las relaciones de parentesco y, por

lo tanto, de herencia, tenían que regir en forma matnilínea, ya

que el padre carnal en la familia consanguínea y en la punala era

desconocida, y en la sindislica las normas matnilíneas tradicio-

nales podrían seguir rigiendo, porque no existía ninguna razón para

modificarlas.
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Al conjunto de todas esas normas de parentesco, herencia y organi-

zación social, se denomina "matriarcado".

L• La familia monógama: el matrimonio sindismióo, fácilmente sepa-

rable a requerimiento de cualquiera de las partés, no podía ser

aceptable para el hombre convertido en dueño de los medios de pro-

ducción. Tampoco podía aceptar el derecho y la herencia matrilí-

nea. El hubo de exigir el derecho de transmitir "su propiedad a

sus hijos" con la seguiridad de que lo sean, y para ello hubo de

ser abolida la libertad sexual de la mujer, sólo de la mujer. Hu-

bo de exigir la evolución de la herencia y del derecho matrilíneo

y su transformación en derecho patriarcal. Todo este cambio signi

ficó un verdadero sofuzgamiento de la mujer, que no afectaba no

solamente libertad sexual, sino también su libertad económica y

social.

En lugar de la geus matriarcal, hallamos ahora la patriarcal, que

agrupa abs indiviuos descendientes de un atecesor masculino co-

m(n, por línea masculina. La mujer, al casarse, pasa a la geus

del marido. Esta comunidad de la geus se manifiesta en la propie-

dad, el culto totmióo, que se transforma en religión, el deber de

venganza de sangre, el lugar de sepultura, etc.

La propiedad es ahora la propiedad del hombre. La mujer queda con

finada a la casa, donde ejerce cierta autoridad. El hombre esta

obligado a un mínimo de actividad sexual dentro del matrimonio,
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vista, sino produciendo la estructura psíquica deseada por la so-

ciedad. En relación a este criterio, David Cooper sostiene que

los factores que operan dentro de la familia producen efectos le-

tales y consecuencias entontecedoras en lo humano: "Primero nos

encontramos con la estrecha imbricación entre las personas, que

se base en el sentimiento de lo incompleto del ser de cada cual.,.

Eh segundo lugar, la familia se especiliza en la formación de pa-

peles para sus miembros ns que en preparar condiciones para la

libre asunción de su identidad...

En tercer lugar, la familia, corro socializador primario del niño,

le pone controles sociales que exceden claramente a los que el

niño necesita para hacer su camino en la carrea de obstáculos que

le plantean los agentes extrafamiliares del estado burgués, ya

sean estos policías, funcionarios universitarios, psiquiatras,

asistentes sociales, o "su" propia familia que de modo pasivo re-

crea el modelo familiar de sus propios progenitores, aún cuando,

desde luego, hoy en día los programas de televisión son algo dife

rentes.

En realidad, lo que se enseña principalmente al niño no es c6mo

sobrevivir en la sociedad, sino como someterse a ella. En cuarto

lugar, la familia deposita en el niño un elaborado sistema de ta-.

bies. Ello se lleva a cabo, corro la enseñanza de controles socia-

lés, mediante la implantación de la culpa, la espada de Damocles

que descenderá sobre la cabeza de quienes antepongan sus eleccio-

nes personales y sus experiencias propias a las prescritas por su

familia y la sociedad".
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De lo que se desprende que la familia va generando una dependen-

cia afectiva respecto de la utilidad que implica, al mismo tiem-

po, una mezcla de ansiedad, odio y amor, y un aferrarse al deber

antes que a la dicha.

En definitiva, los sentimientos de culpa son reproducidos una y

otra vez por las discrepancias entre las exigencias del yo indi-

vidual y las de la realidad, buscando como efecto el mantener a la

gento dócil frente a la autoridad. Esta situaci6n psicosocial es

la que explica porqué la familia es casi universalmente reconocida

para el cimiento (o por lo menos como uno de los apoyos ms impor-

tantes) de la sociedad.

Esta revisín retrospectiva de los orígenes y fundamentalmente de

los fundamenteos de la familia nos ayuda a entender las reacciones

y los cuestionamientos éticos y morales que enfrentan los persona-

jes eurípideamos en su intento por hallar una fructífera raz6n de

vivir.

En "Medea" se sostiene: "Los que tienen dulce prole, llenos est.n

de cuidados, como yo obrero, primero para educarla bien y dejarle

medios de subsistencia, y después porque no saben si sufren esos

trabajos por quienes han de ser buenos o malos..."

De hecho, el esfuerzo por mantener a la sociedad en una línea de

orden y de desarrollo, se basa en la permanente preocupación por

adiestrar desde la infancia a los que, en el futuro, seguirán man
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teniendo la regencia del sistema imperante. No cabe duda de que,

por encima de los sufrimientos está la obligatoriedad de velar por

la spervivencia de la sociedad, estableciendo, para ello, enla-

ces matrimoniales apropiados, aunque 11 ... siempre destroza el co-

razón de un padre que tanto ha padecido por sus hijos, para darles

al fin a extrañas manos"(52).

En conclusión, la familia logra condensar las aspiraciones de una

sociedad regida por principios ancestrales y aspiraciones comunes,

de todo un conglomerado humano que, de una u otra manera, cree en

1.	 el avance de un mundo ilusionado por sus conquistas, aún a costa

de la destrucción de una mayoría sofuzgada y lo que es rrís grave,

de su propia esencia humana.



2.	 EL MATRIMONIO: LEYES Y COSTUMBRES DE LA EPOCA

El rnatrim3nio entre los griegos era un arreglo de conveniencia

mas que de sentimiento y por lo com6n lo resolvían los padres a los -

parientes cercanos. Las ms de las veces, el novio era mucho mayor que

la novia.

Los preliminares indispensables eran los "esponsales", en que la

novia era entregada por su pariente masculino ms cercano. Si se omi-

1tía esta ceremonia o si la ejecutaba persona indebida, el matrimonio

era nulo y los hijos, ilegítimos.

Se acostumbraba proporcionar a la esposa una "dote", que no venía

a ser propiedad del marido y que debía gste restituirle en caso de di-

vorcio. El intervalo entre los esponsales y el matrinonio verdadero y

singularmente GaJTelin, "mas matrimonial", era el tiempo preferido para

los casamientos y el cuarto día de la luna nueva o el día de plenilunio

se consideraba de buena suerte.

En Atenas, el día de la boda, novio y novia se entregaban a ublu-

ciones en de la fuerte Calirroy en la casa paterna del novio se hacía

una fiesta, en la que se ofrecía un sacrificio y se comía el pastel de

sésamo. Después del banquete, la novia era conducida en procesión a su

nueva casa.
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Se la llevaba cubierta con un velo y sentada en un carro entre

su' novio y su padrino de boda, e iba seguida por su madre, que llevaba

antorchas encendidas en el hogar paterno y acompañada de un grupo de

flautistas y festejantes. Al entrar en su nueva casa, donde la recibía

la madre de su esposo, era acogida con profusión de frutas y golosinas

y al llegar al alcoba nupcial, tena que probar un membrillo. Afuera,

las madrinas entonaban himnos nupciales. Las ceremonias se completaban

al día siguiente, en que la recin casada se presentaba ya sin velo,

ante sus amigos y parientes para recibir sus dones y buenos augurios.

La ley se ocupaba de la situación de la mujer casada, hasta donde

ella afectaba a su "dote" según quedaba definida en los "esponsales"

por su padre o guardián. La dote nunca estaba a ser propiedad del ma-

rido, quien sólo disponía de su uso y su disfrute durante la vida ma-

trimonial.

Pero, en caso de divorcio, la dote, volvía al padre(o guardián)

de la mujer, o bien el marido debía pagar el 18% de interés sobre el

imonto de la dote, hasta tanto que no la devolviera. El objeto de tales

prescripciones era, en parte, el conservar los bienes dentro de la fani

ha y en parte, el evitar los divorcios caprichosos. Porque el divor-

cio en sí era fácil, y el marino no tenía que hacer ms que ordenar a

la mujer (tal vez ante testigos) que volviese a lado de su padre y se

llevase consigo la dote traída al matrimonio. Aparte de las restriccio

ries relativas a la propiedad, las mujeres no podían dar testimonio ante

lascortes judiciales, ni ser partes en contratos, o menos que se trata-

se de pequeñas e insignificantes transacciones diarias, coma lo es la

compra del mercado.
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Los deberes de la mujer casada incluían la vigilancia general de

la casa y sus pertenencias; el ordenar las tareas de las esclavas, so-

bre todo tejer y bordar; desde luego, la crianza y primera educación de

los niños: de los varones, hasta el rromento de llevarlos a la escuela;

de las mujeres hasta el día de su matrimonio.

En lo dems la esposa debía disimularse lo ms posible. Pero en

¡determinadas ocasiones tenía el deber de aparecer en pCiblico: por ejem-

plo, participaba en las procesiones religiosas y concurría a la repre-

sentación teatral de la tragedia. (53).

Podemos visualizar algo de lo expuesto en el diálogo sostenido en-

tre Agamemn6n y ClitemanestDa, cuando ella responde: "Obedecerte es mi

costumbre Habla... " , y todavía con mayor razón, en el momento en el que

se habla de los preparativos de la posible boda de Aquiles con Ifigenia,

puntualiza: "¡Bien está que la madre a su hija entregue11(54).

En estas tres fraces se habla sintetizada toda una modalidad de

vida familiar, que sigue rígidamente, cierta línea de conducta en cohe-

rencia con los postulados básicos sobre los que se asienta el período

patriarcal.



EL AMOR MATERNAL Y FILIAL

Queremos enfocar este aspecto partiendo de la premisa de que

O111,; toda expresión de amor nace de la ternura. En efecto, la necesidad de

ternua existe al comienzo de toda vida humana.

a- ]a- e1c eida-dns irnport£,I-tedel
niño provocan normalmente en la madre una actividad espe-
cífica de ternura , contacto estrechamiento ,palabras de
consuelo ,balanceo que actuan corno calmantes , au1Ue no
esten directamente relacionados con la causa exacta que
puede ser miedo o carencia que ha determinado la actividad
y reacción infantil

En este contexto , consideramos que la ternura es un diólogo

elemental o si se quiere ,un intercambio de actitudes que

pueden esquematizarse as¡: un malestar interno en el niño

la percepción de una necesidad vital , un miedo cualquiera

ruido,extraño,frio, -dolor )- -prod-icen	 .	 -
una actividad motriz desordenada acompañada de gritos, otros tantos sig

nos que corresponden en la madre a una actividad exploradora y consola-

dora que llamamos ternura. Se trata, pues, de un diálogo con pregunta

.y respuesta, de una actitud interpersonal, de una comunicación. La ter-

nura materna es la primera ocasión de comunicación mana con que se en-

cuentra el niño.

De ahíque, ni esa madre 'cruel" que es Medea, pueda sustraerse a

este sentimiento, fuente y raíz del amor entre los seres humanos. Al

ver a sus hijos y recordar sus mortales intenciones, expresa: ¡Oh mano
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muy amada! ¡Oh labios queridos, ¡Oh tez delicada, ¡Oh suavísisno h-

bito de mis hijos! ... 't(55).

Allí están plasmados su ánimo, su emotividad, su aflicción, pero,

ante todo, el afecto, el cariño y el entrañable amor que le . une a sus

hijos. Que sucumbirá a la pasión y a la venganza, también es cierto,

pero nadie podrá dudar de que la muerte de sus vástagos le sumirá en

una dolorosa condena y en un eterno sufrimiento.

-	 Por el contrario, la dedicación, la entrega y el esmerao que de-

muestra Cliterrnestra, que llora la pérdida irreparable de su hija, ha-

llará l y la dignifica. Su mxima orgullo son sus retoños: la adoles-

cente Ifigenia y el tierno Oreste. Al fin y al cabo representan la con

cordial y la paz, la armonía y la tranquilidad, por eso, al conocer el

negro destino de su hija deplora su desgracia con fuertes lamentos.

En suma se respiran aires diferentes con estas dos actitudes: Me-

dea, que sobrepone a su amor maternal el deseo de venganza, no deja de

causarnos lástima y conmiseracin y ms todavía si nos ponemos a pensar

en esos angustiosos remordimientos que no le permitirán descansar hasta

su muerte; Cletannestra, que llora la pérdida irreparable de su hija,

hallará al fin el consuelo al saber que Ifigenia ha sido recibida con

beneplácito en la morada de los dioses.

Dos madres. Dos circunstancias. La vida en su inexplicable juego

de contradicciones y de realizaciones.

.1



4.	 EL INFANTICIDIO COMO DESBORDE DE LA PASION

El misterio de la vida irrumpe en nuestra conciencia como una

voz de alerta ante el posible holocausto.

Allí están: las tiernas voces, los culces rostros, las cálidas son

risas, todo un mundo de infantes deslumbrados ante lo desconocido, para

quienes, cada palabra, cada imagen, cada sonido, cada gesto, se convier-

te en el alimento que les despierta nuevos anhelos y nuevas esperanzas.

Pero estos sueños dorados son desvanecidos demasiado pronto, por la

sangre derramada, por las lagrimas acumuladas, por las muertes inútiles

de los combatientes de la sinrazón.

Vida y muerte. Luz y oscuridad. La humanidad siempre buscando una

interpretación válida para el devenir natural de las cosas. A tal pun

to de que el nacer y el morir son acompañados de ritos y de ceremonias,

como una posible redefinición de nosotros mismos: como seres, corro in-

dividuos, como una realidad palpable que algCn día dejará de ser.

Por esta raz6n, no nos debe sorprender que los griegos recibieran

con señales de alegría los nacimientos y con muestras de pesar las de-

funciones.
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El nacimiento de un niño se anunciaba colocando sobre la puerta

de la casa una corona de olivo, y el de una niña una madeja delana.

El padre griego podrá obrar a su completa discreción en cuanto a

la crianza de su prole, y la exposición y abandono de infante era

prctica, legfima, aunque ya se comprende que no muy comun. En cir-

cunstancias ordinarias, se acostumbraba, hacia el quinto o sptinü día

después del nacimiento, una ceremonia formal de purificación; ceremonia

que era seguida por otra de cax4cter ms pblico el dIcimo día, en que

el recin nacido era solemnemente reconocido por el padre y recibía su

nombre. Generalmente, el varón recibía el nombre de su abuelo paterno,

y algunas veces, del materno.

Cuando moría un hombre, las mujeres de la familia lavaban su cada-

ver, lo vestían de blanco y lo tendían en un diván, con los pies hacia

la puerta de la casa. Esto se llamaba el "yacer en estado", el estar

de cuerpo presente.

En la boca del difunto se colocaba un óbolo, que popularmente se

consideraba el precio que cobraba Carón por la duccin del espíritu,

y en la mano un pal de miel. Amigos y parientes se congregaban enton-

ces para decir adió al muerto, entre las lamentaciones de las planide-

alquiladas al caso.

La anterior exposición nos da la medida del respeto por la vida y

la muerte y el espíruto hondamente humano que caracterizaba a los hele-
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Sin embargo, nos atrevemos a aseverar que esta sentida y deseada

armonía suelo romperse en disonancias y que un conjunto de tensiones

j puede generar contínuos conflictos en los que la pasión desbora a la

4 razón, el sentido al espíritu, el instinto individual al sentimiento

Icomu

nitario.

mn
	

Nos lo demuestran los personajes de Eurípides: Medea y

Agame6n; angustiados, contradictorios, atormentados, controvertidos,

problemáticos, que llegan a torrar inusitadas decisiones, terminando con

la vida de sus hijos. Medea por venganza, con la vida de Agamerrnon

por impotencia. Dos seres, que al truncar la vida de sus descendien-

tes rebasan los límites. Pero no por eso dejan de entremecerse en su

mundo interior, llenos de congoja, desconsuelo y de aflicción. ¡Corro

deben lamentarse aquellos que dan muerte a sus propios hijos:

No obstante lo dicho, cabe concluir esgrimiento las siguientes

preguntas: ¿La sociedad no es co-partipe del delito?, ¿Se deben ofren

dar vidas inocentes por el puro hecho de mantener la hegemonía sobre

otros pueblos?, ¿Cuán culpable es el incitador al crimen?, ¿Puede el do

br hacer purgar la afrenta?.

Sean las respuestas, positivas o negativas, siempre quedará laten-

te el interrogante sobre el universo insondable que es el ser humano.



5.	 LA DIMENSION HUMANA FRENTE AL DESIGNIO DE LOS DIOSES

Para los griegos los dioses nunca son concebidos como creadores

del mundo, sino ns bien corro potencias intrínsecas de él. Pero la
ausencia del concepto de creación y la negación del arbitrio divino

como autor de la distinción del bien y del mal, no impide a los hele-

nos tener conciencia del pecado.

Sienten la "presnecia de los dioses" en los fenómenos superiores

al poder humano: "fenómeno de la naturaleza y acción divina son una

sola cosa"; lo divino es el principio de la vida c6smica en la rrulti-

! plicidad de sus formas. Por ms que se reconozcan en la naturaleza y

en la vida, luchas de potencias opuestas, domina la idea de un cosmos

que se asocia con una exigencia moral. Es decir, moral y religión cons

tituyen, por tanto, poco a poco, un nexo orgánico.

Pero, paulatinamente, la religiosidad g2iega, con las figuraciones

personales de los diversos dioses y la fe del pueblo en los espíritus

asiste a la incorporación del culto a los hroes.

Este proceso de "humanización" fue singularmente impulsado por los

poetas, que son eni. mucho responsables de la nodelaci6n definitiva que

asumió la creencia popular.

,Ahora bién, con la reflexión filosófica emprendida por los sofis-

tés, se comienza a cuestionar las creencias tradicionalés, lo que obliga

1
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a la polis a reaccionar emprendiendo procesos contra la impiedad.

'

En este contexto se desenvuelve Eurípides con sus obras que ya

insinúan la racionalización del mito, por lo tanto una nueva visión

del mundo de los dioses. La tensa problem.tica que le tocó vivir, le

, obligó a interpretar en sus tragedias la grandeza, la miseria y la pro

pia inestabilidad de la vida huana. Por eso, el contenido de su pro-

ducción era rns pasional, mucho ms próximo al coraz6n y a la inquietud

de los hombres.

Pero, él sabe que frente a la muerte, no existe explicación posi-

ble,slo queda la pura increpación y el reconocimiento de que nada po-

demos frente a lo inesperado: "Recordaré tan sólo este mal, el rns in

tolerable para todos los nortales: allegados abundantes riquezas y ya

hombres y buenos nuestros hijos, es tan grande nuestra desgracia, que

la muerte nos arrebata de la tierra y los lleva al imperio de Hades.

¿Por qué los dioses, además de tantos otros, han de causar a los hombres

de este dolor, el ms acerbo de todos?"(56).

Indudablemente, el hombre desea plasmar en sus actividades toda su

fortaleza, aspira a hallar la bonanza en sus conquistas y sin embargo,

cono nos proviene Eurípides: "No es ahora la vez primera que pienso

que los proyectos de los mortales son salo txrro, ni vacilo en afirmar

que los que se tienen por sabios y se consagran a investigar la razón

de las cosas, son los que ms torpezas cometen. Nadie es feliz: si lle

ga a poseer grandes riquezas, podrá serlo ms que otro, pero nunca ente

rannte"(57).
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El que haya sostenido por boca de Agamerrn6n: "No es lo divino un

mito sin razones; al contrario, distingue el mito sin razones; al con-

trario distingue el juramento que el mal inspira y la violencia arran-

ca" (58), lo identifica cono un innovador del culto religioso y ante

todo, corro un dramaturgo comprometido con esa permanente búsqueda in-

terior que quiere hallar explicación para la angustia existencial que

agobia a los hombres.

Sin inters de menoscabar la insistente tendencia a descubrir la

esencia de las cosas, nos parece que ms valdría atenerse a esa adver-

tencia de Eurípides que aconseja: "Nunca conviene que el hombre de reo

to juicio, enseñe a sus hijos demasiada filosofía, porque además de

ganar fama de holgazanes, concitan contra sí la envidia de los ciudada-

nos.

Si enseñas a los necios nuevas y profundas doctrinas, creerán que

para nada sirves y que no eres sabio y hasta aquellos que estiman lo

que sabes, si te creen superar, te aborrecerán, porque los nolestas. .

(59).



CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

El haber analizado "Medea" e "Ifigenia en Aulide", con la inten-

ci6n de descubrir el papel desempeñado por la familia dentro de la so-

i

al
	 nos ha permitido explorar los diversos conflictos generados al

interior de su estructura, que no son rrs que el resultado directo de

una falta de armonía entre sus miembros.

En efecto, poderros constatar que las relaciones entre padres e hi-

jos se han ido deteriorando y sufriendo mutaciones, en un proceso incon

tenible de destrucción de las bases mismas de la célula familia. Así,

constatamos como el amor ha sido desplazado por el orgullo, la ambición

y el egoisrro. Los sentimientos y las simples manifestaciones de amis-

tad se sopesan con dinero. Las voraces vilipendian a los honestos por-

que no congenian con sus negocios fraudulentos. Cada uno cree ser el

centro del mundo y poder explicar con sus negocios fraudulentos. Cada

uno cree ser el centro del mundo y poder explicar el origen de las co-

sas con solo aplicar un metodo computarizado. El n-undo interior organi-

za angustiosamente ante la mentira disfrazada. En suma el miedo se

apodera de los hombres.

Fueron estos los motivos que nos obligaron a entrelazar las viven-

cias de los personajes conflictivos y desesperados de Eurípides con nues

tra realidad, llena de cuestionamientos e indecisiones. Y esta confron

taci6n nos condujo a las siguientes conclusiones:
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a) La angustia existencial padecida por los grienos nos invita a una

profunda reflexión sobre los valores ternos que deben estar siem-

pre presentes en la conciencia de los seres humanos.

b) En la naturaleza humana conviven una serie de sentimientos contra-

dictorios que, se podría decir, la bondad y la perversidad, lo jus

to y lo desleal, lo inocente y lo infame, co-participan en esa am-

biciosa búsqueda de la razón de vivir.

c) Los hombres suelen anteponer intereses particulares antes que coad-

yuvar con el bienestar colectivo.

d) Los hombres necesitan recrear la naturaleza para reencontrarse a

sí misrrcs en su verdadera dimensión.

e) La paz familiar solo se puede lograr cimientar en la sinceridad y

en el anor.

f) La vida pacífica y sencilla dignifica a aquellos que quieren tras-

cender espiritualmente.

g) La vida encierra misterios que nunca podrán ser revelados.

Estas deducciones deberán ser asimiladas en la ndida en que se

asuma a la literatura como una experiencia humana dicha a viva voz,

siendo solidarios y respetando a la naturaleza, para así sentir la di

fana riqueza dela vida en su permanente gransformacin de luz y de co-

lor, de sonido y de músióa, de ritmo y de movimiento.

Á
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En fin queremos hacer nuestro lo que dice Henry Miller: "La vida,

si la comprendemos, no nos impone otra disciplina que la de aceptar'sin

reservas la vida. Todo aquello de lo que huimos, todo aquello que nega

lÍ nos, denigramos o despreciamos, sólo sirve, al fin para derrotarnos. Lo

que parece repulsivo, penoso, nulo, puede convertirse en una fuente de

belleza, alegría y fuerza, con sólo que lo afrontemos con espíritu abier

to.

Todo momento es dorado para quien tiene la visión de reconocerlo

como tal. La vida, y por ms que el mundo esté poblado de muertes, exis

te ahora, existe a cada momento. La muerte salo triunfa para servir a

la vida".
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